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RESUMEN 

Proveer una buena calidad de vida es una cualidad alcanzable de toda ciudad, no obstante, 

se está perdiendo frente a los procesos urbanos asociados al crecimiento poblacional en 

grandes, medianas y pequeñas poblaciones. En la búsqueda de conocer qué elementos 

conforman una buena vida, el estudio del bienestar subjetivo es un enfoque que permite 

evaluar el nivel de satisfacción, propósito y grado de felicidad de los habitantes de una 

ciudad. Asimismo, contribuye a entender la relación de las personas con su territorio, el 

contexto físico bajo el que viven las personas. Este acercamiento posibilita conocer los 

atributos del entorno construido que contribuyen positivamente al bienestar, de manera que 

se puedan retomar en el diseño arquitectónico y las planeaciones urbanas. A partir de este 

planteamiento se desarrolló una encuesta, como herramienta de análisis, para estimar el 

nivel de satisfacción de la población de Santa María Tonantzintla, respecto a su vivienda, 

relaciones sociales y entorno. Con esto se obtuvo información de primera mano de la 

comunidad para conocer qué elementos arquitectónicos y urbanos están ocasionando una 

disminución de su bienestar. Se encontró que en general el nivel de bienestar subjetivo se 

ubica en un nivel alto, sin embargo, se pueden tomar acciones para mejorar los aspectos 

peor calificados y no permitir el descenso de las cualidades que aportan mayor bienestar, 

como el brindar espacios públicos funcionales que satisfagan las necesidades, fortalezcan 

la cohesión social, así como la apropiación. Finalmente, la versatilidad del enfoque del 

estudio del bienestar permite su uso para distintos fines: como un indicador para una 

planeación urbana participativa, como fuente de información para diagnósticos, desarrollo 

de estrategias, toma de decisiones; así como para mejorar el canal de comunicación entre 

tomadores de decisiones sobre el territorio y sus habitantes.  

Palabras clave: Satisfacción, Eudemonía, Urbanización, Planeación Urbana, Políticas 

públicas. 
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Abstract  

Providing an excellent quality of life is a goal that every city can achieve. However, it is 

increasingly challenged by urban processes associated with population growth across cities 

of all sizes. To better understand the elements that shape a good life, studying subjective 

well-being offers a valuable approach. This method allows us to evaluate the level of 

satisfaction, sense of purpose, and degree of happiness within urban populations, while also 

deepening our understanding of the relationship between people and their environment. 

Through this lens, we can identify attributes of the built environment that contribute positively 

to well-being and integrate these into architectural design and urban planning. Based on this 

approach, a survey was developed as an analytical tool to assess the level of satisfaction 

among the residents of Santa María Tonantzintla in relation to their housing, social 

relationships, and surroundings. The firsthand information gathered from the community 

provided insights into the architectural and urban elements that are diminishing their well-

being. Despite the generally high levels of subjective well-being reported, there are 

opportunities to improve the areas with lower ratings and prevent further harm to those 

qualities that support well-being. For instance, ensuring the availability of functional public 

spaces that meet community needs, strengthen social cohesion, and foster a sense of 

belonging is crucial. Finally, the versatility of the well-being approach allows it to serve 

various purposes: as an indicator for participatory urban planning, as a source of information 

for diagnosis and strategy development, and as a tool for decision-making. Additionally, it 

can enhance communication between decision-makers and the residents of a given area. 

Keywords: Satisfaction, Eudaemonia, Urbanization, Urban planning, public policies. 
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 INTRODUCCIÓN 

En la creación de mundos, tanto la arquitectura como el urbanismo son actores 

protagonistas, polifacéticos, que pueden estudiarse bajo diversos enfoques. Ambas 

disciplinas participan activamente en la construcción de ciudades, no obstante, implican una 

transformación constante del espacio, lo cual no siempre llega a ser benéfico. Algunos 

problemas que aquejan al territorio visibilizan los efectos negativos de la manera en que se 

han construido las sociedades, lo cual se está multiplicando a la par del aumento 

poblacional y la urbanización. 

Las dinámicas de expansión urbana y globalización han llevado a que actualmente casi la 

mitad de la población mundial viva en una ciudad, lo cual continuará sucediendo e 

incrementándose (World Cities Report, 2022). Dando pauta a una tendencia predominante 

hacia el futuro donde los habitantes se trasladarán ya no solo a las grandes ciudades sino 

a las pequeñas y medianas, generando una propagación de manchas urbanas. Lo cual 

conlleva una serie de transformaciones en los distintos niveles económico, político, social y 

ambiental, que puede llegar a ser perjudicial para quien habita un territorio. 

Estos impactos provocados por las transformaciones del territorio pueden abordarse desde 

distintos enfoques (Guevara Romero, 2017; Ramón González & Aguilar, 2021). Para el 

propósito de esta investigación se decidió estudiar el concepto de bienestar subjetivo y su 

relación con la arquitectura y urbanismo. Tema que poco se ha abordado y que destaca 

cualidades humanas y sociales de estas disciplinas (Alcock, 1993; Berleant, 2005). Bajo 

este concepto se puede medir el nivel de calidad de vida, la cual, en general se refiere a la 

búsqueda de una explicación y entendimiento de lo que es una buena vida. 

A pesar de que comúnmente se ha asociado el bienestar a ramas como la salud, la 

psicología, la economía e incluso con lo espiritual, en las últimas décadas se han realizado 

estudios para conocer la relación y vinculo que existe entre las características del territorio 
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y los niveles de bienestar en la población (Boccolini, 2020b; Bonaiuto et al., 2015; Helga 

Von Breymann, 2019; Marcial Romero et al., 2016). Destacando que hay características de 

los espacios que influyen, positiva o negativamente, en las experiencias que viven las 

personas, a las cuales van dotando de un significado en particular. 

A partir de características negativas en el territorio se pueden producir efectos tanto a nivel 

personal como social. Los procesos de urbanización y su aumento descontrolado e 

inminente generan transformaciones con efectos negativos que, cada vez más, pueden 

contribuir directamente a la disminución o perdida del nivel del bienestar de los habitantes. 

Por lo que debería ser una prioridad el proveer mejores condiciones que proporcionen esta 

cualidad de manera que todos los habitantes sean beneficiados. 

Por lo tanto, esta investigación parte del interés de conocer qué características del territorio 

generan mayor o menor bienestar en la población, tomando como caso a la población de 

Santa María Tonantzintla, donde se realizó un ejercicio para evaluar su bienestar subjetivo. 

Con la información obtenida se hacen recomendaciones que pueden ser aplicadas en esta 

población. Al utilizar conceptos como calidad de vida, satisfacción y bienestar, bajo la 

perspectiva de la arquitectura y el urbanismo, se puede contribuir a planear mejores 

ciudades hacia el futuro. 

Este documento se encuentra estructurado por 5 secciones a lo largo de las cuales se 

argumenta la relevancia y relación del bienestar subjetivo con la vivienda y el territorio.  

En la primera sección se construye el marco teórico en que se basa esta investigación, se 

explican los conceptos de calidad de vida, bienestar y felicidad, aclarando similitudes y 

diferencias; asimismo, se argumenta la importancia del enfoque subjetivo. Posteriormente, 

se abordan las investigaciones que marcan la relación y vínculo entre el entorno construido 
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y el bienestar, además de que se aborda el enfoque que se puede realizar desde la 

arquitectura y el urbanismo. 

En la sección 2, se explica el proceso metodológico bajo el que se realizó esta investigación, 

donde a partir de una metodología mixta se analizaron datos sociodemográficos para la 

caracterización de la zona de estudio; además de la aplicación de una encuesta 

estructurada a los habitantes para conocer su percepción de bienestar subjetivo ante las 

características de la vivienda, el entorno urbano y las relaciones sociales. 

En la sección 3 se abordan los resultados obtenidos de las encuestas. A partir de un sistema 

de codificación para las respuestas se obtuvieron valores numéricos, con los que se logró 

determinar qué características del hábitat como la estética de la vivienda, sus 

características para promover las relaciones sociales, el entorno urbano y las 

ecotecnologías de la vivienda dan una mayor o menor percepción de bienestar, y si este 

bienestar se relaciona entre las diferentes dimensiones. También se recuperan las 

percepciones de bienestar de algunos vecinos entrevistados de la comunidad. 

Posteriormente, en la sección 4 se plantea la propuesta de estimar el bienestar de una 

población a partir de una calificación construida con la percepción de sus habitantes. 

Además de como el bienestar puede ser utilizado como un indicador dentro de la planeación 

urbana que contribuya a diseñar mejores ciudades y a una toma de decisiones que prioricen 

las necesidades reales de la gente. En esta sección se hace la propuesta de estrategias 

para la mejora del bienestar en la población de Tonantzintla y se explica, a manera de 

resumen, porque es importante el enfoque de este estudio. 

Finalmente, en la sección 5, se mencionan las conclusiones a las que llega la presente 

investigación, encontrando que la relación y vinculo que se genera entre la vivienda, el 

entorno urbano y las relaciones sociales si están relacionadas con el bienestar subjetivo 
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que pueden percibir los habitantes de Santa María Tonantzintla. Desde una arquitectura y 

urbanismo que tome en cuenta la percepción de la población se pueden crear mejores 

ciudades que garanticen una buena calidad de vida para todos sus habitantes. 

Cabe recalcar la pertinencia de abordar estos temas desde la arquitectura y el urbanismo 

para salirse de la perspectiva tradicional, retomar el potencial a nivel social que tienen, así 

como, para entender desde otro panorama el bienestar y la calidad de vida. Este enfoque 

contribuye con valiosa información que debe ser tomada en cuenta para una planeación 

participativa de las ciudades, de manera que estén diseñadas para quienes realmente las 

habitan, además que validen y cobijen todos los modos de vivirla. 

a) Planteamiento del problema  

Para comenzar se abordará brevemente la inquietud investigativa por la que surge la idea 

de realizar este trabajo. Inicialmente se buscó entender de qué manera se puede favorecer 

la calidad de vida de las personas a través de la disciplina de la arquitectura. En esta 

búsqueda, la idea inicial se fue entrelazando con el concepto de bienestar subjetivo, 

enfocándose en el vínculo que existe entre ambos; paralelo a esto, tomó fuerza el enfoque 

humano y social propio de la profesión, pero que ha sido desplazado por diversos intereses 

ajenos a estas perspectivas. 

Hoy en día el avance y alcance de la tecnología, permite que la sociedad se encuentre en 

un punto de gran claridad sobre los efectos que la actividad humana ha tenido tanto en el 

planeta como en sí mismos. La continua búsqueda de mejorar las condiciones en las que 

se vive ha provocado efectos colaterales que poco a poco han invisibilizado ese propósito. 

Si la discusión girara solo en torno a enumerar las consecuencias negativas existiría una 

larga lista, como la desigualdad, explotación, injusticia, etc.; acciones que están 

individualmente o en conjunto perjudicando la calidad de vida de las personas. 



11 
 

La manera en cómo las ciudades se construyen y funcionan determina el contexto de las 

personas, tanto las condiciones físicas como los niveles de calidad de vida de los habitantes 

(Martínez López, 2019). En este sentido tanto la arquitectura como el urbanismo establecen 

las condiciones materiales bajo las que se producen las relaciones sociales, marcando la 

pauta para la construcción del territorio. Sin embargo, es contradictorio que las acciones de 

estas disciplinas perjudiquen el valor puesto a la calidad de vida, cuando ha sido un atributo 

esencial y consolidado en y para la promoción de asentamientos seguros, sanos y 

accesibles (Boccolini, 2020a). 

Hoy en día, la globalización, el acelerado crecimiento poblacional y de la urbanización, entre 

otros factores, demandan ejecutar un mayor número de acciones; no obstante, cuando 

exceden la capacidad del estado la situación de los habitantes puede agravarse. Las 

ciudades que buscaban mejorar la calidad de vida se convirtieron en lugares de tensión, 

donde los aspectos negativos como la sobrepoblación, falta de vivienda, servicios, 

infraestructura, estrés, contaminación, entre otros, las convirtieron en lugares poco 

habitables (Moreno Olmos, 2008). Cuando el contexto no satisface las necesidades básicas 

el nivel de bienestar reportado es menor y viceversa. 

De acuerdo con la Organización de las Naciones Unidas (2022) en 2020 se estimó que la 

mitad de la población global residía en alguna área urbana, alrededor de unos 7.8 billones 

de personas, previendo que para el 2050 esta población aumentará a casi 70%; con una 

tendencia de las personas trasladándose ya no solo a las grandes ciudades sino también a 

las pequeñas y medianas. Áreas que originalmente se categorizaban como rurales ahora 

se convierten en ciudades, contribuyendo al aumento de la población, así como de la 

urbanización. 

Ante el incremento de estos procesos es necesario recuperar la presencia, valor e 

importancia de la calidad de vida en las ciudades, de manera que sea un tema relevante 
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para cada uno de los actores del territorio; además buscando favorecer en las 

transformaciones a nivel económico, social, ambiental, que no siempre llegan a ser 

benéficas. Desde esta investigación, se busca analizar y comprender la relación entre el 

territorio y el bienestar subjetivo, concepto que se desprende de la calidad de vida, de 

manera que, si esta cualidad está siendo afectada negativamente por la urbanización, 

puedan ejecutarse acciones puntuales en busca de mejorar la situación.  

Bajo la perspectiva de la maestría en Hábitat y Equidad Socioterritorial y su línea en 

Innovación y Equidad Socio-territorial se busca visibilizar el latente olvido del bienestar 

humano ante el crecimiento de la urbanización y los procesos que conlleva. Como 

cohabitante de un territorio busco fortalecer este valor de forma que se anteponga a 

intereses particulares políticos, económicos o de cualquier índole pues es una cualidad que 

los asentamientos humanos deben tener por garantía. A pesar de que es utilizado en 

muchos de los discursos actuales pocas acciones integrales se han llevado a cabo.  

Aunado a esto, la pandemia de 2019 causada por el coronavirus puso en la mesa la 

relevancia del tema ya que las políticas de cuarentena dejaron a casi todos, por algunos 

meses, encerrados en su vivienda. Durante este periodo las condiciones de las casas 

influyeron en el estado de salud mental (Amerio et al., 2020), remarcando la importancia de 

la vivienda en el bienestar. Asimismo los efectos dejaron en claro la importancia de la 

calidad de vida de los habitantes en cada ciudad del mundo (Mouratidis, 2021).   

Ahora bien, se plantea una conexión entre calidad de vida, bienestar y el territorio, cuya 

investigación, en las últimas décadas, ha generado un gran número de estudios que la 

explican. Los resultados señalan que el contexto contribuye al bienestar, a la salud, de 

manera que se puede beneficiar a través de planeaciones urbanas comprometidas a un 

desarrollo sustentable (Marans & Stimson, 2011). Complementariamente, algunas 
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investigaciones estudian la relación entre el entorno urbano construido y la salud humana 

a partir de espacios interiores y exteriores (Amerio et al., 2020). 

Se ha demostrado que hay características físicas del territorio y de los espacios que influyen 

en las experiencias que viven los habitantes y por lo tanto en el significado que les dotan 

(Kent & Thompson, 2014; Mouratidis, 2019, 2020, 2021; Pfeiffer & Cloutier, 2016), es decir, 

el territorio va dando forma a la evaluación individual respecto a su calidad de vida. Por otro 

lado, algunos trabajos detallan cómo se puede medir y analizar dicha relación entre 

variables (Marans & Stimson, 2011), enfocando el bienestar como un índice para medir la 

calidad de vida. 

Así mismo, se ha encontrado que las características físicas del entorno y de los espacios 

pueden producir efectos, a nivel personal y social, tanto negativos como positivos. Por 

ejemplo, el estrés, ansiedad o depresión se relacionan con pequeños departamentos, 

escasas vistas al exterior y precarias condiciones del interior (Amerio et al., 2020). Por el 

contrario, la felicidad puede atribuirse a la existencia de espacios naturales abiertos y a 

espacios seguros en los vecindarios, lo cual fomenta la interacción social (Pfeiffer & 

Cloutier, 2016). 

Encaminar la labor arquitectónica e urbanística hacia la mejora del bienestar, por ende de 

la calidad de vida, puede lograrse a partir de los instrumentos que regulan la creación y 

funcionamiento del territorio, de acuerdo con el autor Mouratidis (2021, p.1) “el proveer una 

mejor calidad de vida en las ciudades se está convirtiendo en un asunto importante dentro 

de las planeaciones urbanas”. Por lo que es necesario continuar investigando la manera en 

que los espacios influyen en el bienestar, no olvidando que el territorio no es el único factor; 

existen otros aspectos que contribuyen a la sensación de bienestar como las características 

sociodemográficas, valores humanos, personalidad, entre otros. 
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Por esta razón esta investigación está enfocada en entender la relación entre el bienestar 

subjetivo y las características del entorno construido, asi como de la vivienda, teniendo en 

cuenta las relaciones sociales que ocurren en estos espacios, analizando la manera en que 

contribuyen a la formación de una mayor o menor percepción de bienestar subjetivo en la 

población. La calidad de vida y el bienestar son conceptos que utilizados bajo la perspectiva 

de la arquitectura y el urbanismo pueden contribuir a planear de mejor forma las ciudades, 

garantizando beneficios a todos los habitantes. 

La búsqueda de garantizar una buena calidad de vida compete a todas las zonas urbanas, 

no obstante, siguiendo la tendencia de crecimiento de medianas y pequeñas ciudades, se 

decidió buscar una zona de estudio de poca densidad habitacional. Por tal motivo se 

seleccionó un área específica para poder llevar a cabo la investigación y cumplir con los 

objetivos, sin embargo, se hace hincapié, en que este estudio busca servir como guía 

teórica y metodológica de la que se quiera conocer el nivel de percepción de bienestar 

subjetivo. 

Particularmente para este trabajo, se tomó como caso a la población de Santa María 

Tonantzintla, una junta auxiliar designada como un centro urbano rural, ya que es un 

territorio que ha sufrido transformaciones y es propenso a sufrir más, a causa de los 

procesos de urbanización que se viven dentro del municipio de San Andrés Cholula, 

llevando a la disminución o perdida de su bienestar. Se buscó reconocer qué aspectos del 

entorno, la vivienda y su influencia en las relaciones sociales, son valiosos para la población 

de manera que se puedan priorizar en futuras planeaciones urbanas.  

Con base en el planteamiento antes descrito es que surgen diversas incógnitas que buscan 

comprender con mayor facilidad, a través de una población especifica, de qué manera se 

vincula el concepto de bienestar subjetivo con las características del entorno construido. A 

continuación, se expone la pregunta y objetivos que orientaron la presente investigación. 
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a) Pregunta de investigación  

¿Cómo las características de la vivienda, el entorno construido y los espacios donde 

ocurren las relaciones sociales están vinculadas con el bienestar subjetivo de la población 

de Santa María Tonantzintla, Puebla? 

b) Objetivos  

Entender de qué manera se relacionan las características de la vivienda y el entorno urbano, 

asi como las relaciones sociales que estos espacios permiten desarrollar dentro de la 

población de Santa María Tonantzintla Puebla, con la percepción de bienestar subjetivo de 

los habitantes; para proponer y tomar mejores decisiones en futuras planeaciones urbanas, 

de manera que el bienestar se fortalezca y priorice ante las trasformaciones urbanas. 

Objetivos específicos 

1 Conocer que características de cada dimensión del bienestar subjetivo generan una 

mayor o menor percepción de bienestar en la población de Santa María Tonantzintla, 

Puebla. 

2 Analizar la relación entre la percepción del bienestar subjetivo y las variables del 

entorno urbano construido, la vivienda y relaciones sociales en la vivienda. 

3 Plantear el uso del bienestar subjetivo como un indicador dentro de una planeación 

urbana. 

4 Hacer recomendaciones urbano-arquitectónicas que ayuden a preservar y mejorar la 

percepción de bienestar subjetivo en Santa María Tonantzintla, frente a los procesos 

de urbanización que vive.  

c) Justificación  

La arquitectura y el urbanismo juegan un papel determinante en la formación de cómo viven 

y quienes son los humanos, todo el tiempo se está inmerso en ella, por lo que es de gran 
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relevancia estudiar el impacto que los espacios construidos tienen sobre el bienestar y la 

calidad de vida. Aunque estos conceptos han sido relacionados principalmente a disciplinas 

del ámbito de la salud, psicología y economía también se pueden asociar a otras tantas 

disciplinas como la arquitectura. Asimismo, la importancia de estos conceptos recae en que 

toda acción humana busca en sí, mejorar las condiciones en las que se desenvuelven las 

personas. 

En los últimos años, se ha puesto especial atención a los efectos negativos que los espacios 

pueden tener a nivel personal y social. Aunque no es algo nuevo es a raíz de la pandemia 

de coronavirus que se puso especial atención a la mala calidad de los espacios en los que 

vive la población; además de que se expuso el modo de vida tan acelerado y estresado que 

se puede llegar a vivir en las ciudades, suscitando a situaciones perjudiciales como la 

pérdida del bienestar y una mala calidad de vida. 

Este tema se vuelve relevante pues una tendencia hacia el futuro es el crecimiento de las 

ciudades, hoy en día más del 50% de la población mundial vive en alguna zona urbana y 

se estima que en 30 años esta cifra aumentará a 70%. Con el avance de la urbanización 

se ha dejado de lado el garantizar una buena calidad de vida a los habitantes, aunado a 

que la construcción de estas urbes demanda un gran consumo de recursos e implican una 

continua transformación del territorio que no siempre llega a ser benéfica.  

La situación en general deja sobre una cuerda floja el tema del bienestar, ya que, otras 

problemáticas demandan mayor prioridad y pronta acción. A pesar de esto, se reitera la 

importancia que se le debe dar al tema, por lo que esta investigación busca contribuir desde 

la perspectiva de la arquitectura y urbanismo, analizando la relación entre el bienestar 

subjetivo y el entorno construido, dando prioridad a la percepción de la población que habita 

los territorios. 
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Tener un acercamiento y mejor aún, contar con la participación de la población permite 

validar, alentar y preservar modos de vida, además de priorizar la toma de decisiones que 

realmente satisfagan las necesidades de los habitantes. En las ciudades que no están 

diseñadas para quienes las viven se generan tensiones, como estrés, ansiedad o 

depresión, perjudicando el bienestar en lugar de favorecerlo. Quizás eso es lo que está 

sucediendo actualmente, las ciudades se convirtieron en lugares poco habitables donde 

sobresalen los aspectos negativos. 

Finalmente, se hace hincapié en la pertinencia de abordar este tema desde la arquitectura 

para salirse de la perspectiva tradicional, retomar el potencial social que tiene, además de 

contribuir con información pertinente, desde una disciplina no convencional, que ayude a 

explicar y entender los conceptos de bienestar y calidad de vida. Se busca que, las 

características físicas de los espacios en las ciudades influyan positivamente en la calidad 

de vida y bienestar a nivel individual que después escale a lo social. 

d) Tonantzintla: el verdadero valor para San Andrés Cholula  

San Andrés Cholula es un municipio del Estado de Puebla, México cuyo crecimiento y 

conurbación con la capital del estado ha desencadenado que coexistan y contrasten 

diferentes modos de vida, por un lado se ha vuelto el referente de la modernidad en la 

ciudad al concentrar gran cantidad de equipamiento, infraestructura, comercio y 

acumulación del capital ; mientras que por el otro preserva en su interior un grupo de 

comunidades arraigadas a su identidad cultural, tradiciones, usos, costumbres y cuyo 

sustento prevalece aún en actividades primarias. Se ha seleccionado la junta auxiliar de 

Santa María Tonantzintla (SMT) como lugar de estudio. 

Esta comunidad fue seleccionada por su riqueza histórica, cultural, patrimonial, así como 

turística que la convierte en un sitio de interés para distintos actores dentro de la zona 

metropolitana; yuxtaponiéndose necesidades y deseos tanto de los habitantes de la zona 
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como de actores externos a ella. Asimismo, por ser un territorio propenso a vivir 

transformaciones a causa del incremento de los procesos de urbanización que se viven al 

interior del municipio. 

Para contextualizar la situación en la que se suscita Tonantzintla, en primer lugar, se aborda 

a escala municipal. El apresurado crecimiento de la ciudad de Puebla, a partir de la década 

de los 70 (Ramón González & Aguilar, 2021), tuvo impactos en los municipios colindantes 

aumentando tanto la población como la mancha urbana; al desvanecerse los límites entre 

territorios se conformó una gran zona conurbada, la Zona Metropolitana Puebla-Tlaxcala 

(ZMPT), a la que San Andrés se incorpora en los años 80 (Ramón González & Aguilar, 

2021) motivando a la aceleración de los procesos de urbanización que acontecían.  

Aunado a esto, los diversos intereses tanto económicos como políticos que giraron en torno 

al territorio desencadenaron la creación de proyectos como la construcción de grandes 

vialidades, zonas comerciales, zonas habitacionales, instalación de equipamiento, servicios 

públicos e infraestructura; los cuales se desarrollaron a costa de la expropiación de ejidos, 

el impulso de la especulación sobre los terrenos rurales, el cambio del uso de suelo, el 

reajuste del uso de recursos y distribución de la población. 

Por su parte, fueron ciertos proyectos detonadores los que llevaron a la materialización de 

la urbanización; en 1976 se construyó la vialidad recta a Cholula, la cual optimizó la 

comunicación con Puebla. En 1987 se solicita la expropiación de terrenos de Santa María 

Tonantzintla que fueron destinados para la construcción de una parte de la federal Puebla-

Atlixco (Guevara Romero, 2017); posteriormente sucede otra expropiación durante el 

sexenio de Manuel Bartlett (1993-1999; Velasco Santos, 2005) dando inicio con la 

construcción de la vialidad anillo Periférico Ecológico. 
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De igual manera, es a través del Programa de Desarrollo Urbano para la ciudad de Puebla 

(1990) que se constituye la creación de las reservas territoriales Atlixcáyotl y Quetzalcóatl, 

las cuales terminan incorporándose a un proyecto de urbanización más ambicioso con el 

programa de Desarrollo Regional de Angelópolis; factor decisivo que transformó el modo 

de vida rural que distinguía al municipio de Cholula (San Andrés Cholula, n.d.), dando paso 

a desarrollos habitacionales de tipo residencial, áreas comerciales, así como obras de 

equipamiento privado que complementaron los servicios de la zona metropolitana. 

Aunado a esto, el desarrollo de universidades privadas, como la Universidad de las 

Américas Puebla (UDLAP), el Tecnológico de Monterrey y la Universidad Iberoamericana, 

además de grandes centros comerciales como Angelópolis, hospitales privados como el 

Ángeles y Puebla, condujeron al incremento de zonas habitacionales. Surgieron 

fraccionamientos de tipo residencial como La Vista Country Club y Angelópolis, además de 

conjuntos de vivienda media, social tipo INFONAVIT y asentamientos informales (Guevara 

Romero, 2017). 

Por otra parte, el municipio de San Andrés alberga una gran riqueza histórica cultural. La 

zona turística, los orígenes prehispánicos, las fiestas patronales, además del arraigo a las 

tradiciones, usos y costumbres lo posicionaron para conseguir la denominación de pueblo 

mágico de manera conjunta con San Pedro Cholula en el año 2012; contribuyendo al 

incremento de la actividad turística, al impulso de infraestructura para el turismo y al cambio 

de actividades de la población residente hacia el sector de servicios. 

Los procesos de urbanización que han ido transformando al municipio a partir de políticas 

e inversiones públicas o privadas, en la actualidad lo han posicionado como un sitio de alto 

valor a nivel tanto regional como nacional. La modernización a la que se ha sometido ha 

conllevado a una modificación, cambio, perdida y asimilación de los modos de vida 
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(González Juárez et al., 2020), que si bien, se centraron en algunas zonas poco a poco van 

permeando a otras regiones del municipio. 

La construcción de la nueva área metropolitana afectó a distintas comunidades como lo es 

Tlaxcalancingo, Momoxpan y Cuautlancingo, no obstante, una vez consolidada generó 

impactos a todo el interior del municipio. La conurbación ha ido entrelazando los tejidos 

urbanos con las zonas agrícolas generando una presión inmobiliaria sobre estas áreas. En 

los últimos años se puede observar que algunos procesos de urbanización, como los 

descritos anteriormente, se van desarrollando hacia las juntas auxiliares. 

Con base en datos estadísticos obtenidos del Censo General de Población y Vivienda 

(2020) del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), del total de la superficie 

del municipio, el 82% es reconocido como superficie urbana, su población creció más de 4 

veces en las últimas tres décadas (1990-2020), teniendo una densidad urbana de 3006 

habitantes por km2, tan solo 25% menos que la densidad de todo el estado (4059 h/km2) lo 

que deja en visto el impacto causado por la conurbación con Puebla y San Pedro. 

Hechas las consideraciones anteriores, actualmente en el municipio de San Andrés Cholula 

se pueden identificar principalmente tres zonas (como puede verse en el Mapa 1), la zona 

centro alberga la cabecera municipal y la zona turística, la zona urbana consolidada en la 

reserva Atlixcáyotl (sur-oriente) donde se ubica el área metropolitana, finalmente la zona en 

proceso de consolidación (centro, sur-poniente) conformada por las juntas auxiliares que 

aún conservan su actividad agrícola-pecuaria (González Juárez et al., 2020). 

Comparado con las reservas territoriales en las juntas auxiliares no hubo inversión de gran 

magnitud que modificara repentinamente los modos de vida, sin embargo, si han sido 

afectadas por las transformaciones en el municipio. A pesar de que la mancha urbana es 

menor, aún permanezcan tierras cultivables y se observe con mayor presencia la 
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conservación de la identidad cultural, usos y costumbres, no dejan de ser zonas potenciales 

para la especulación inmobiliaria, como lo es el caso de Santa María Tonantzintla (SMT) 

Mapa  1. Mapa de San Andrés Cholula, Puebla.  

 
 Zonas identificadas en el municipio. Fuente: Elaboración propia (2023), a partir de González Juárez et al. 

(2020). 

 
Para dar continuación, se abordará Santa María Tonantzintla (SMT) a nivel localidad 

resaltando las características por las que se eligió. La riqueza histórica cultural se remonta 

a los orígenes indígenas de la comunidad, surgiendo a mediados del siglo 16 debido al 

desplazamiento de la población de Cholula a causa de epidemias que tuvieron lugar. La 

población se asentó en torno al templo dedicado a la Inmaculada Concepción, que desde 

el principio fue llamada por los nativos Tonantzin, pues era la diosa que adoraban. 

Tonantzintla es un punto turístico promocionado tanto por el municipio como el estado, 

principalmente por el patrimonio edificado que representa el templo dedicado a la 

Inmaculada Concepción, el cual fue declarado monumento histórico por el arte barroco 

hecho por mano indígena; es una obra de arte que alberga la representación de dioses 
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la carretera federal Puebla-Atlixco específicamente a la altura de Chipilo y Tlaxcalancingo. 

Posteriormente para 2013 se inaugura la línea 1 de la Red Urbana de Transporte Articulado 

(RUTA), línea que conecta el municipio de Amozoc, Puebla y San Andrés. Finalmente, en 

2016 se amplía el boulevard que une Tlaxcalancingo con SMT. 

Para el año 2018 el gobierno municipal tenía planeado implementar el programa de barrio 

Smart en Tonantzintla, un proyecto que pretendía generar un espacio público con 

tecnologías, así como obras urbanísticas de vanguardia. No obstante, al llevarlo a cabo se 

generó una tensión con la población pues derrumbaron dos hitos importantes que la 

comunidad reconocía como parte de su identidad, por el valor histórico y por estar en uno 

de los principales espacios de reunión. A pesar de que la gente se organizó para detener 

las obras, el puente y reloj ubicados en la plaza principal fueron destruidos. 

Asimismo, la inconformidad de la población al no ser contemplados para la toma de 

decisiones no permitió al gobierno la implementación del programa, el cual tenía planeado 

poner en funcionamiento locales de venta, comida gourmet, parquímetros, plumas para 

acceder, entre otros; que, si bien eran en beneficio de la comunidad, no eran las 

necesidades reales de la población. Después de la cancelación del programa las obras 

ejecutadas fueron solo de mejoramiento de la imagen urbana del cuadro principal, el cual 

contemplaba el adoquinamiento de las calles y la colocación de casetas para venta. 

Dicho suceso fue el parteaguas para una mayor organización social dentro de la 

comunidad, la cual busca frenar y concientizar sobre el crecimiento urbano que poco a poco 

está llegando a la zona. Nombrada “Todos por Tonantzintla”, es una entidad integrada por 

habitantes, en su mayoría, no originarios de la junta auxiliar, así como por pobladores 

originales; quienes han creado un sentido de pertenencia y buscan proteger el territorio e 

intereses de la población. 
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Al mismo tiempo, los procesos de urbanización que enfrenta SMT se reflejan en la vida 

cultural, atrayendo temas actuales y diferentes actores. En los últimos años han llegado 

nuevas personas con necesidades e intereses diferentes a la comunidad, que si bien 

buscan incidir positivamente siguen siendo ajenos a ella; las características del lugar 

permiten y atraen a diferentes actores como es el caso del Centro de Permacultura y 

Agroecología y la escuela Raíces, de iniciativa Waldorf, quienes buscan concientizar sobre 

el cuidado del medio ambiente. 

Para ejemplificar tal consideración, la autora Bretón de la Fuente (2018)  describe en su 

trabajo la presencia de dos diferentes grupos de actores, estableciendo que a SMT han 

llegado pobladores foráneos con prácticas distintas a los originarios. Respecto a estos 

grupos encontramos que la población nativa de origen indígena es quien tiene mayor apego 

hacia el territorio, aún están interesados en sus tradiciones usos y costumbres, participan 

en las actividades de la iglesia católica, dan mucha importancia a los puestos religiosos 

como las mayordomías, pues otorgan poder sobre la comunidad. 

De igual forma la apropiación de dichas familias originarias hacia el territorio se ha dado por 

diversos factores como la propiedad de la tierra. Los habitantes nativos poseen propiedades 

que van heredando, dividiendo sus terrenos conforme a la constitución de la familia y así 

sucesivamente entre generaciones; cabe mencionar que se les da preferencia a los varones 

sobre las mujeres. Dentro del propio espacio muchas de las familias realizan actividades 

agrícolas para consumo propio o venta. 

No obstante, tanto las dinámicas familiares como sus actividades han cambiado con el paso 

de los años, a razón de diferentes motivos, pero principalmente como efecto de los procesos 

de urbanización en la zona. De acuerdo con Bretón de la Fuente (2018) existe una 

dispersión de las familias originarias, quienes se han visto forzadas a desplazarse a otras 



25 
 

ciudades, incluso fuera del país, en busca de trabajo o mayores oportunidades que mejoren 

sus ingresos económicos.  

De igual forma esto ha provocado la llegada de población nueva a la comunidad, quienes 

llegan con prácticas, hábitos e intereses distintos, no participan o se involucran en las 

tradiciones, usos y costumbres o tienen dificultad para pertenecer a la comunidad si así lo 

desean. Esta nueva población ha rentado, comprado o construido su vivienda en la zona, 

aunque los terrenos que se les venden ya no son tan grandes pues son el resultado de la 

división; además identifican fácilmente las carencias en el panorama de Tonantzintla 

comparado con la ciudad. 

Significa entonces que, si bien la urbanización y sus procesos han llevado a impulsar la 

economía del municipio, los beneficios no se observan para todos los grupos sociales, 

siendo las juntas auxiliares las que ahora tienen impactos negativos pues la urbanización 

puso en reajuste la distribución y uso de los recursos. El cambio de tipo de suelo ha 

provocado la disminución de áreas agrícolas, el crecimiento poblacional, así como la 

llegada de personas con diferentes intereses, educación o desarrollo profesional, 

provocando la perdida de usos y costumbres. 

El crecimiento de Tonantzintla se plantea como razón del proceso de urbanización que ha 

vivido el municipio desde hace más de 25 años con el surgimiento del proyecto Angelópolis, 

el aumento poblacional así como los procesos de urbanización que se han vivido en la 

comunidad son consecuencia esperada de la conexión intermunicipal e interregional de la 

zona metropolitana, su papel de proveedor de servicios está siendo reemplazado por el 

valor de sus tierras en el proceso especulativo que hay hoy en día.  

El gobierno municipal vigente (2021-2024) lanzó un proyecto para actualizar el Programa 

Municipal de Desarrollo Urbano, el cual fue presentado como anteproyecto en el momento 
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en que fue realizado este trabajo. Este plan es el resultado de un esfuerzo colaborativo 

entre las instancias de gobierno, la población, actores sociales, la academia, entre otros. 

Con el propósito de perfilar y ordenar el espacio urbano, reconociendo el impacto que la 

urbanización ha tenido sobre el territorio en las últimas tres décadas. 

Para llevar a cabo esto, resaltan las herramientas participativas que el gobierno utilizó: 

talleres, grupos de enfoque, mesas de trabajo, entrevistas, así como encuestas. En esta 

fase del proyecto la población tuvo el espacio para dar a conocer su percepción sobre sus 

necesidades, comportamientos, problemáticas o motivaciones con el propósito de elaborar 

propuestas, estrategias y una zonificación que regule el desarrollo urbano de San Andrés. 

Es importante mencionar que para esto participaron representantes de los pueblos 

originarios del municipio. 

Los resultados obtenidos dejan en visto que a la población de San Andrés pone en primer 

lugar como prioridad la salud, dejando a temas de vivienda, transporte y recreación en el 

sexto, quinto y noveno lugar respectivamente. No obstante, estas problemáticas o 

necesidades reflejan la percepción de los habitantes que participaron en la recolección de 

información, que no necesariamente refleja la realidad de toda la población, de ahí la 

importancia de fomentar la participación ciudadana a través de herramientas funcionales. 

Después de las consideraciones anteriores, podemos empezar a establecer información 

pertinente que ayude a caracterizar y entender las dinámicas socioespaciales en SMT; esta 

junta auxiliar se encuentra aproximadamente 10 km al suroeste de la ciudad de Puebla, a 

4 km al sur del centro de San Pedro Cholula y San Andrés Cholula. Localizada en la parte 

poniente del municipio, con referencia a las otras juntas auxiliares de la siguiente manera: 

al sur y al poniente de San Rafael Comac, al oriente de San Luis Tehuiloyocan y al norte 

de San Francisco Acatepec, como puede verse en el mapa 2. 



27 
 

Mapa  2. Ubicación de la Junta Auxiliar de Santa María Tonantzintla. 

 
 Fuente: Elaboración propia (2023) con base en la Actualización del Programa Municipal de Desarrollo Urbano 

de San Andrés Cholula (2022). 

 

Para acceder a la comunidad desde Puebla la principal vía es la carretera federal Puebla-

Atlixco, mientras que desde San Andrés la avenida Reforma conecta con el centro (Ver 

Mapa 3). La ubicación es relevante, ya que, como se ha mencionado anteriormente, se 

genera una especulación inmobiliaria y tendencia al crecimiento urbano sobre este territorio. 

Hecho que no solo ocurre en Tonantzintla sino en otras juntas auxiliares del municipio, 

aunque no se ahondara en ellas es importante mencionar que guardan una relación. En la 

sección de Anexos se agregan fotografías de la comunidad, para complementar la 

información que aquí se presenta. 

Para realizar esta investigación el área denominada Santa María Tonantzintla fue 

determinada por 4 AGEBS (Área Geoestadística Básica) urbanos: 2111900010283, 

2111900010052, 2111900010334 y 2111900010211 (ver ilustración 1). Seleccionados por 

ubicarse dentro de la zona que el municipio delimita como la junta auxiliar. Es importante 

mencionar que de acuerdo con la delimitación municipal las AGEBS elegidas no cubren la 
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misma área por lo que se entiende que el resto es área rural. De acuerdo con INEGI (2020) 

existen zonas rurales no amanzanadas y localidades amanzanadas con menos de 2500 

habitantes. 

Mapa  3. Vialidades principales hacia Santa María Tonantzintla. Fuente: Elaboración propia (2023). 

 
 

Ilustración 1. AGEBS seleccionadas dentro del territorio de Santa María Tonantzintla. Fuente: Elaboración 

propia (2023) con datos del Censo General de Población y Vivienda 2020. 
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De igual forma es importante mencionar que la AGEB con terminación 211 comparte área 

con la junta auxiliar aledaña de San Francisco Acatepec, debido a la proximidad de las 

zonas, que como se ha mencionado anteriormente, guardan una relación comercial, social 

y cultural. A partir de estas áreas geoestadísticas se obtuvieron datos demográficos sobre 

Tonantzintla, recalcando que la información obtenida del INEGI es únicamente basada en 

estas áreas y puede haber un margen de diferencia con la realidad. 

De acuerdo con la información obtenida del Censo General de Población y Vivienda 2020, 

en Santa María Tonantzintla hay aproximadamente más de 7 mil habitantes, de los cuales 

hay más mujeres (51%) que hombres (49%). En el desglose por edades se observa que la 

población de 20 a 24 años es la que tiene mayor presencia, el porcentaje de niñez es de 

34%, el de adultos mayores de un 8%; el índice de juventud (45%) es casi el doble que el 

de envejecimiento (23%) por lo que podemos decir que los habitantes en su mayoría son 

jóvenes. No obstante, de esta población no todos son activos para trabajar, la población 

económicamente activa es tan solo del 18%. 

A pesar de los orígenes indígenas de la comunidad, actualmente existe muy poca población 

indígena registrada por el INEGI, tan solo 26 personas quienes no llegan a representar un 

porcentaje significativo. A pesar de ello, hay que recordar que esta cifra solo está asociada 

con personas que se describen como hablantes de una lengua, lo cual puede no 

corresponder con la identidad o el arraigo que describen los habitantes, que de acuerdo 

con Bretón de la Fuente (2018)  tienen ascendencia náhuatl. 

De igual forma, en base a los datos del censo de INEGI (2020), se registran diversos grupos 

dentro de la comunidad que son vulnerables, por ejemplo, las personas con discapacidad 

representan un 3% de la población, por otro lado, la gente sin derechohabiencia medica es 

de un 12%. Mientras tanto, en temas de educación un 24% se encuentran en situación de 
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rezago educativo, teniendo solo educación básica completa; tan solo un 1% son personas 

de 15 años y más sin escolaridad. 

Dentro de la estructura urbana del municipio, Tonantzintla está catalogada como un centro 

urbano rural, su densificación ha sido baja en comparación con las zonas urbanas 

consolidadas, por lo que cuenta con infraestructura básica por parte del municipio. En la 

zona hay solo una unidad médica del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), a pesar 

de la poca cantidad de escuelas, se ofertan todos los niveles de educación básica publica 

y hay algunas instituciones privadas; el INAOE es el único instituto de nivel superior. 

Además, en SMT existe solo un centro deportivo conformado por canchas y una pista para 

trotar, cuenta con una casa de cultura donde se realizan eventos culturales, se dan cursos 

a la comunidad o se convocan reuniones, también se ubica una casa de la familia del DIF. 

No obstante, no existen áreas verdes u otros espacios públicos que pueda utilizar la 

población para su ocio o descanso, mientras que, si existe un espacio destinado para los 

turistas, la plaza principal frente a la iglesia donde se ubican casetas para la venta al público.  

En cuanto a características del entorno urbano, las calles de la comunidad son de libre 

acceso, el 21% cuenta con empedrado o adoquín mientras que el 13% es de concreto, del 

resto un 58% no cuentan con alguna clase de recubrimiento. Por otro lado, un 36% cuenta 

con la presencia de algún árbol, tan solo el 18% cuentan con banqueta y guarnición, el 

alumbrado público cubre solo el 62% de las vialidades, pero no existen las condiciones 

adecuadas para personas con sillas de ruedas. 

Al mismo tiempo, podemos reconocer en la zona espacios considerados centralidades por 

la heterogeneidad de sus usos, por ejemplo, se forma un cuadrante central alrededor de la 

iglesia de Tonantzintla, como puede verse en el mapa 4; aquí encontramos diversos 

actores: servicios por parte del gobierno, la presencia de turistas que visitan el templo, así 
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como locales comerciales alrededor. La plaza es utilizada por la población como escenario 

del mercado que acontece tres días de la semana; las vialidades que rodean este punto 

fueron adoquinadas para mejoramiento de la imagen urbana, por lo que acceder a este 

punto de encuentro es muy fácil. 

A menos de un kilómetro de este cuadrante central se localiza el INAOE (ver mapa 4), 

atractor de estudiantes y trabajadores, generando que en las vialidades principales que 

unen este punto con el centro, se encuentre una concentración de servicios variados: 

comercio al por menor, profesionales, técnicos, de alojamiento, bebidas, alimentos, entre 

otros. La actividad dominante en Tonantzintla es la del sector terciario, predominando el 

comercio al por menor en tiendas de abarrotes, ultramarinos y misceláneas. 

Alejado de las centralidades, el contexto cambia (ver mapa 5), muchas de las vialidades 

son de terracería, se pueden encontrar aún campos de cultivo, así como pocas casas que 

se visualizan más dispersas, muchas adentradas en estas áreas verdes. Sin embargo, en 

algunas zonas empieza a observarse la aglomeración de casas o la construcción de 

fraccionamientos nuevos. Sin duda la presencia de vacíos convierte a Tonantzintla en un 

territorio de interés para el desarrollo inmobiliario. 

A pesar de la vocación agrícola originaria de SMT, con la expansión de la urbanización se 

ha vivido una reducción de esta actividad, sin embargo, actualmente aún hay presencia de 

actividades agrícolas como el cultivo de maíz, cebolla, frijol y flor gladiola, mientras que las 

actividades pecuarias han sido frenadas por la falta de un rastro. Por otro lado, el sector 

secundario está presente con la industria textil, construcción, herrería, así como la 

elaboración de muebles, encontrando en la zona grandes empresas de estos giros.  
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Mapa  4. Elementos presentes en la centralidad encontrada en Santa María Tonantzintla. Fuente: Elaboración 

propia (2023). 

. 

Por otra parte, el municipio reconoce que Tonantzintla está conformada por tres barrios 

tradicionales: San Miguel, San Diego, San Pedro Tonantzintla y la colonia San Isidro, donde 

podemos encontrar varios templos religiosos, los cuales se convierten en centralidades 

pues son puntos frecuentes de reunión, convivencia, así como de celebración. La vida 

religiosa forma parte de la vida cotidiana pues los habitantes participan en el cuidado, 

resguardo o realización de eventos; asimismo, moldea parte de la identidad de cada barrio, 

así como el de la comunidad. 

En SMT podemos encontrar un total de 1964 viviendas de las cuales 1617 (82%) son 

particulares y tan solo un 10% no están habitadas. Respecto a la composición, hay más 

hogares con jefatura masculina (69%) que femenina (31%). La mayor concentración de 

población residente se ubica en el AGEB con terminación 052 (ver mapa 5), que 

corresponde con una centralidad de la comunidad. De igual forma se observa que el 
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establecimiento de vivienda se da en torno a vialidades principales, formando así nuevas 

manchas urbanas que poco a poco se van extendiendo. 

Mapa  5. Dinámicas territoriales en Santa María Tonantzintla. Existe una fuerte especulación sobre el territorio 

aun sin ocupar. Fuente: Elaboración propia (2023).  

 
 

De acuerdo con datos obtenidos del Censo General de Vivienda (2020) la infraestructura 

de servicios urbanos cubre en un 100% a las viviendas con electricidad, drenaje y agua 

potable; no obstante, un pequeño porcentaje de casas (6%) aún no dispone de agua 

entubada, un 3% aún tiene piso de tierra o tiene un solo cuarto. Por otro lado, respecto a la 

disponibilidad de tecnologías de la información y comunicación en los hogares y de su uso 

por los individuos es alto, un 99% de las viviendas cuentan con televisión y teléfonos 

celulares, aunque solo el 50% cuentan con internet. Por otra parte, un 49% de las casas 

disponen de un vehículo, pero un 66% utiliza la bicicleta como medio de transporte. 
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contextualizar la situación actual de SMT, por ejemplo, existen desafíos respecto a 

seguridad, servicios públicos, espacios públicos o áreas verdes, el servicio de salud, daños 

al medio ambiente, entre otros. Sobresale el tema en torno al agua, ya que la gente tiene 

incertidumbre de su futuro sumado a que actualmente hay fallas en el abastecimiento. 

A partir de la información recabada en el proyecto de Actualización del Programa Municipal 

de Desarrollo Urbano se retoman los datos que contribuyen a esta investigación. Por 

ejemplo, en torno al entorno, la población identifica que hay un crecimiento urbano 

desordenado, un descuido de la imagen urbana actual, falta de infraestructura vial y 

transporte público, reportan fraccionamientos fuera del núcleo urbano, así como 

construcciones irregulares, junto a la disminución del suelo agrícola y problemas de 

interconectividad. 

En igual forma reportan insuficiencia de gobernabilidad y gobernanza pues hay grupos de 

presión política sin representatividad, como el comité Todos por Tonantzintla, así como la 

falta de atención a demandas ciudadanas. Mencionan que hay perdida de la identidad pues 

están disminuyendo los hablantes de lengua indígena; de la misma manera existe una 

incertidumbre jurídica pues los límites de la comunidad con las otras juntas no están claros, 

así como la situación legal respecto a las tierras. 

Tal como se ha visto, la junta auxiliar de Tonantzintla es un territorio donde conviven 

características rurales así como urbanas, donde claramente han sucedido transformaciones 

a razón de su cercanía e interacción con la cabecera municipal, puntos sobresalientes 

dentro del municipio, la ciudad de Puebla y la zona metropolitana con Tlaxcala; las cuales 

se reflejan en los diversos modos de vida que coexisten, algunos arraigados a las 

tradiciones, otros más acelerados como los de la ciudad y algunos pocos más sustentables. 
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Distintos filósofos elaboraron su definición del concepto pero fue Aristóteles quien postuló 

que este valor era el bien humano más importante, una expresión virtuosa que hacía 

florecer al hombre (Castellanos Cereceda, 2020). En este sentido, la felicidad se atribuía a 

un asunto de virtud, solo lo virtuoso podía generar gozo, dejando de fuera las actividades 

no consideradas íntegras. De esta forma, Aristóteles determinó que para alcanzar la 

felicidad una persona debe enfocarse solo en las actividades éticas, de excelencia, que 

desatan su potencial (Martinez, 2020). 

No obstante, la felicidad carecía de mediciones empíricas por lo que las investigaciones se 

volcaron hacia las ciencias sociales. Durante la Ilustración, la satisfacción con la vida implicó 

lograr un propósito: vivir la vida por encima de servir a un dios o rey; además aparece la 

sociedad como un medio para proporcionar felicidad (Veenhoven, 1994).  A finales del siglo 

XVIII, Jeremy Bentham, con quien se asocia el origen del bienestar, formuló que la felicidad 

es el resultado de sumar tanto placeres como dolores, sugiriendo que se compone de 

diversas dimensiones; dando origen al utilitarismo (Castellanos Cereceda, 2020). 

La postura utilitarista establece que la mejor sociedad es la que da mayor felicidad a un 

mayor número de personas (Castellanos Cereceda, 2020; Veenhoven, 1994). Por lo que 

surgen mayores esfuerzos para crear mejores sociedades a través de reformas sociales 

planificadas. Surgen las estadísticas sociales para ir registrando los logros obtenidos, por 

ejemplo, se media el control de enfermedades epidémicas, la eliminación del hambre, etc. 

Una vez logrado esto, se buscó asegurar un estándar de vida para todos, enfocándose 

sobre todo en los ingresos económicos (Veenhoven, 1994). 

A partir de la segunda década del siglo XX, las investigaciones se enfocaron en 

instrumentos de medición basados en indagaciones empíricas y teóricas sustentadas 

(Cereceda, 2012). Ahora el concepto de bienestar subjetivo es acogido por la psicología; 

buscando conocer aspectos de la personalidad y su relación con los niveles de felicidad. 
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Distintas investigaciones llevaron a los psicólogos a confirmar que era confiable y valido 

medirla a través de preguntar directamente a las personas. En adelante, las investigaciones 

empiezan a especializarse en áreas de la salud mental (Cereceda, 2012). 

No obstante, tras el fin de la Segunda Guerra Mundial y la Gran Depresión, se le da mayor 

importancia al crecimiento económico surgiendo indicadores como el PIB (Producto Interno 

Bruto) para medirlo. Aunque, la presencia de los problemas de origen social desató un 

Movimiento de Indicadores Sociales, como respuesta al uso exclusivo de lo económico 

como método de medición del bienestar (Cereceda, 2012). Es cuando se introduce el 

concepto de calidad de vida para señalar que hay algo más que simple bienestar material 

(Veenhoven, 1994). 

A principios de los años setenta, el movimiento social lleva a las ciencias sociales a la 

discusión del ahora bienestar subjetivo como un indicador para medir el avance de las 

sociedades, ampliando el rango de fenómenos monitoreados como el acceso a la vivienda, 

salud, educación, agua, entre otros. Estos cambios se dieron principalmente en países de 

Europa y Estados Unidos, donde surgen organismos internacionales como la Organización 

para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), centros para la investigación, 

además de iniciar con encuestas periódicas sobre la calidad de vida en varios países 

(Cereceda, 2012; Veenhoven, 1994). 

Sin embargo, a pesar del avance obtenido, las recesiones económicas del 75 y 80 regresan 

el foco de atención a lo económico, dando pie a que esta área de investigación madurara 

científicamente (Veenhoven, 1994). Hacia 1974, la investigación de Richard Easterlin 

aporto argumentos sustentados que dejaban en visto que, a pesar de un alto ingreso 

económico en los países, los niveles de bienestar subjetivo no aumentaban (Cereceda, 

2012). A partir de entonces el número de investigaciones y artículos académicos buscando 

más allá de lo económico se intensificó. 
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Gracias a la generación de conocimiento teórico y empírico se ha promovido un mayor 

interés por parte de los gobiernos para medir el bienestar subjetivo y ser considerado en la 

toma de decisiones (Cereceda, 2012). Por ejemplo Bután, en 1972, introduce el índice de 

felicidad interna bruta para medir el bienestar de su población (Martinez, 2020). De igual 

forma las organizaciones internacionales han incentivado a los países a elaborar 

mediciones que contribuyan a la búsqueda de la felicidad y el bienestar (Cereceda, 2012). 

En el año 2011, la asamblea General de la ONU vota de manera unánime un acuerdo donde 

invita a los países a elaborar mediciones que capturen la importancia de la búsqueda de la 

felicidad y el bienestar en el desarrollo (Cereceda, 2012). Poco a poco las acciones políticas 

se extendieron a muchos países incluyendo Latinoamérica y las investigaciones dejaron de 

ser exclusivas de países desarrollados, sin embargo, la literatura en español referente al 

tema es muy poca. 

En el caso de México, es a partir del año 2012, que se implementa un instrumento con el 

que refuerza su compromiso internacional de buscar mediciones sobre el bienestar 

subjetivo. Promovido por el INEGI se incorpora la Encuesta de Bienestar Autorreportado 

(BIARE), la cual se lleva a cabo de forma trimestral desde el 2013. La encuesta construye 

el bienestar subjetivo a partir de 4 categorías: satisfacción con la vida en general, 

eudemonía, balance afectivo y satisfacción en 12 dominios de la vida (Castellanos 

Cereceda, 2020). 

Así pues, en la búsqueda de tratar de explicar qué es una buena vida el mejor acercamiento 

que se ha tenido es a través de medirla. Bajo la lupa particular de cada disciplina se ha 

definido, así como se han propuesto diferentes modelos de medición, no obstante, su 

estudio requiere un acercamiento transdiciplinario (Rojas, 2005). Aunque el tema se ha 

establecido primordialmente dentro de las ciencias sociales aplicadas, más que en ramas 

teóricas (Cereceda, 2012) la información obtenida ha servido para retroalimentar otras 
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ciencias como las de la salud, humanidades, incluso disciplinas como las aquí abordadas: 

la arquitectura y urbanismo. 

Buscar medir el nivel de satisfacción de vida ofrece una perspectiva diferente, nuevas 

herramientas de análisis, información precisa, así como reflexiones de gran pertinencia, 

para conocer qué aspectos son los más importantes para una población determinada 

(Cereceda, 2012). Desde organizaciones internacionales e investigadores, se han 

desarrollado numerosos métodos que miden la calidad de vida o bienestar; en vista de que 

todas las actividades humanas buscan mejorar las condiciones de vida es pertinente 

generar este acercamiento con la gente. 

El impulso de desarrollo a este tipo de mediciones, en las últimas décadas, se vio 

influenciado por la política. Medir el bienestar es un aporte para la discusión de políticas 

nacionales (Diener, 2006) , ha servido como guía para definir políticas sociales de los países 

(Arita Watanabe, 2005), para evaluarlas, medir los resultados además de proveer un 

acercamiento directo con las preocupaciones de las poblaciones (Diener, 2006). Por lo que 

el estado es o debería ser un gran estímulo para el avance de estas investigaciones en 

todos los países. 

1.1.1 ¿Calidad de vida, Bienestar o Felicidad? 

Felicidad, calidad de vida o bienestar, han sido utilizados a lo largo de la historia e 

investigaciones como conceptos con significados similares, por lo que muchas veces han 

sido usados indistintamente o son intercambiables entre sí (Martinez, 2020). Sin embargo, 

existen definiciones de algunos autores por lo que aquí se hará una breve recopilación que 

ayude a esclarecer en que consiste cada uno, conocer si hay similitudes o diferencias que 

ayuden a orientar esta investigación y determinar si se usarán como análogos o no. 

Felicidad 
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La felicidad fue el primer concepto utilizado para referirse a la buena vida, existen 

definiciones desde los antiguos filósofos griegos quienes atribuyeron el termino con hacer 

el bien, con valores éticos (Sócrates), con una divinidad (Platón), que era un estado que 

cualquiera podía alcanzar (Diógenes), por sobre todo, era asociado a las virtudes (Sócrates, 

Platón, Aristóteles); las cuales se retoman posteriormente desde la psicología positiva, 

estableciendo la importancia de la individualidad (Campo Moraga, 2020), u otras 

dimensiones de la psicología (Carlquist et al., 2016). 

Este atributo puede ser definido tan simple como ser feliz, como la meta más importante en 

la vida (Olapegba, 2020); como el goce subjetivo de la vida; tener momentos satisfactorios 

y alegres (Martínez, 2020). Se asocia con un estado de ánimo positivo, aspectos afectivos, 

una evaluación global (Carlquist et al., 2016). Puede ser valorada cognitivamente o como 

experiencia afectiva (Flores Cano, 2023), es la combinación de eudemonía y hedonía 

(Martínez, 2020). 

Algunas otras definiciones como la de “The Oxford Handbook of Happiness” (Høvik Hole, 

2021) la define como un término general, que abarca o cobija otras palabras. Por lo tanto, 

puede ser usada como un sinónimo de calidad de vida o bienestar. Concuerdan otros 

autores como Bartolini y Sarrancino retomados de Flores Cano (2023), Ye, Ng, & Lian 

retomados de Martínez (2020); Diener & Ratzlaff y colaboradores, retomados de Olapegba 

(2020). Incluso puede usarse como equivalente de bienestar subjetivo (Carlquist et al., 

2016; Høvik Hole, 2021). 

Calidad de vida 

Es un concepto que empezó a utilizarse para aludir algo más que solo crecimiento 

económico, apuntando hacia las condiciones en las que se desenvuelve la población así 

como la manera en que viven, por ejemplo, si una persona no vive bien significa que la 
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(OMS) en 1994 desarrolla un instrumento para medir la calidad de vida, generando una 

definición consensuada entre expertos de todo el mundo, definiéndola como: 

La percepción que tiene una persona de su posición en la vida, dentro del contexto 

cultural y el sistema de valores en los que vive y en relación con sus objetivos, 

expectativas, estándares y convicciones. Es un concepto de amplio alcance que 

incorpora, de manera compleja, la salud física, el estado psicológico, nivel de 

independencia, relaciones sociales, creencias personales y la relación con las 

características más destacadas del entorno (Group, 1994, p.28).  

Visto que pueden existir distintos elementos para evaluar la calidad de vida, se reconoce la 

complejidad del concepto así como su multidimensionalidad (Camfield & Skevington, 2008; 

Olapegba, 2020). De ahí que la tarea de medirla sea un reto evidente, más si se busca un 

método global que integre los componentes objetivos y subjetivos. Sin embargo, esto se ha 

logrado a través de evaluar los diferentes aspectos de la vida, diferentes investigaciones 

han establecido un conjunto de dominios, los cuales pueden cambiar debido a la influencia 

de factores físicos, políticos, sociales, económicos o ambientales.  

Bienestar  

El bienestar, junto con calidad de vida, son términos que se pueden encontrar con mayor 

frecuencia en la literatura reciente. Este concepto puede fungir como sinónimo de calidad 

de vida, puesto que también es un concepto multidimensional, que hace referencia a un 

conjunto de aspectos objetivos y subjetivos a evaluar. Principalmente ha sido abordado 

desde la psicología para referirse científicamente a la felicidad, idea que fue apoyada por 

el movimiento de la psicología moderna (Campo Moraga, 2020). 

Diversos autores como McMahan & Estes (2011) mencionan que el placer y el significado 

se da a nivel individual, retoman a Ryan y Deci (2001) para establecer que se refiere a un 
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Figura  1. Componentes de la Felicidad, Bienestar y Calidad de vida. 

 

Fuente: Traducida y retomada de Martínez (2020). 

 
La necesidad en esclarecer conceptualmente cada término ha sido impulsado 

principalmente por científicos sociales, políticos y organizaciones internacionales (Carlquist 

et al., 2016). A pesar de la falta de consenso sobre una definición única no se ha 

obstaculizado el desarrollo de herramientas o instrumentos de medición (Cereceda, 2012). 

Es importante mencionar que también la conceptualización de estos términos puede variar 

entre países, por la percepción cultural que cada uno tiene. 

Para propósitos de esta investigación se utiliza como termino principal el bienestar, no 

obstante, se reconoce la importancia del enfoque individual por lo que se sustituye por 

bienestar subjetivo, el cual se definirá en el punto 1.1.2. Se asume la gran similitud que 

existe entre conceptos, pero se construye una propia categorización, calidad de vida y 

bienestar se manejan como sinónimos, mientras que el bienestar subjetivo se desprende 

como uno de sus componentes. El bienestar subjetivo que se construyó desde este trabajo 

se define y diferencia a partir del tipo de medición que realiza. 

1.1.2 Desde un enfoque individual 

Como se mencionó anteriormente, tanto calidad de vida como el bienestar son conceptos 

multidisciplinarios conformados por elementos objetivos y subjetivos que evalúan distintos 

aspectos de la vida, pero es a través del bienestar subjetivo que se puede obtener 

información adicional para realizar una evaluación integral que ayude a entenderlos mejor, 
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al brindar mayor claridad y generalidad (Høvik Hole, 2021). El bienestar subjetivo cubre un 

mayor rango evaluativo pues refiere al estado declarado por una persona respecto a sus 

condiciones en todos los dominios de su vida (Rojas, 2004). 

La importancia de lo individual radica en que existen diferencias entre sujetos a pesar de 

que las circunstancia sean iguales, la percepción individual y por lo tanto su autoevaluación 

se basa en diferentes propósitos de vida, así como en diferentes consideraciones (Rojas, 

2004). De acuerdo con Diener (2006) “es subjetivo en el sentido de que ocurre dentro de la 

experiencia de la persona, quien evalúa los eventos que le ocurren, sus cuerpos, mentes y 

las circunstancias en las que vive” (p.400). 

Existen distintos autores que han realizado una recopilación literaria de significados, 

elementos y categorías que conforman el bienestar subjetivo. Por ejemplo, Martinez (2020) 

resume que se compone de dos categorías: un lado cognitivo que evalúa los logros de las 

personas respecto a sus aspiraciones, es decir la satisfacción con su vida; así como un lado 

afectivo donde se valoran los componentes emocionales, la intensidad o frecuencia de 

emociones y sentimientos que se producen en las experiencias. 

Por otro lado, Rojas (2004) postula que incluye “todos los eventos, aspiraciones, fallas, 

emociones, relaciones, contexto cultural y moral” (p.2). Diener (2006) considera “la 

satisfacción con el trabajo, interés, compromiso, reacciones afectivas como alegría y 

tristeza” (p.400). Olapegba (2020) incluye personalidad, temperamento, sociedad y la 

habilidad de satisfacer las necesidades básicas. Rojas (2014) propone un componente 

sensorial, pues es a través de los sentidos que se materializan placeres y dolores. 

Ahora bien, es conforme a la disciplina desde donde se aborde que cada autor ha 

determinado los elementos que lo definen, así como las categorías a evaluar, pudiendo 

variar entre sí. Estos elementos son denominados dominios de vida, que de acuerdo con 
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Rojas (2014) son distintas áreas de la vida donde la persona ejerce como humano, que 

permiten realizar evaluaciones parciales. Por ejemplo, en las definiciones anteriores, 

relacionadas mayormente a disciplinas como la psicología, economía, sociología o política, 

se incluyen dominios como situación material, emocional, seguridad, entre otros. 

Rojas (2014) propone algunos criterios para definir apropiadamente los dominios en cada 

evaluación del bienestar subjetivo. Primero, respecto a la cantidad, deben ser pocos, referir 

información importante y no repetirse; también deben relacionarse fácilmente con la vida 

cotidiana de la persona; finalmente estos deben ser útiles y contribuir al entendimiento del 

bienestar. Él agrega que el fin de estas categorías es explicar en conjunto la satisfacción 

global de un humano y por lo tanto su calidad de vida. 

Para continuar, se ha mencionado anteriormente que el contexto influye en la evaluación 

del bienestar subjetivo, ya que, como menciona Castellanos Cereceda (2020) “la forma en 

que las personas experimentan las circunstancias es tan importante como las 

circunstancias mismas” (p.75). Sin embargo, poco se ha abordado de qué manera se 

relacionan. Un primer acercamiento para entenderlo se propone desde la postura de Rojas 

(2014) puesto que sugiere que a través de los cinco sentidos los individuos perciben el 

entorno relacionándose con él de distintas maneras. 

A partir de aquí se buscará definir el bienestar subjetivo desde un enfoque arquitectónico y 

urbanístico. La literatura existente plantea que existe una relación y vínculo entre el entorno 

y el bienestar, de manera que este puede influir en su mejora a través de diferentes 

aspectos; por ejemplo, generando ambientes cotidianos en los que se puedan realizar 

actividades y sentirse feliz. Bajo este enfoque, las definiciones de bienestar subjetivo 

encontradas no difiere de las anteriores; Mouratidis (2021) expone que abarca la 

satisfacción con la vida, el bienestar emocional y un componente eudemónico. 
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De igual forma, Petermans & Pohlmeyer (2014) incluyen un componente cognitivo, así 

como afectivo, la gente percibe mayor bienestar subjetivo cuando las emociones que 

experimenta son más placenteras, están más satisfechos con su vida y se comprometen e 

interesan más. Chatterjee et al. (2020) lo definen como un concepto multidimensional que 

puede ser medido a partir de variables objetivas y subjetivas. Pontin et al. (2013) mencionan 

que las personas son capaces de autoevaluar el proceso donde interactúan su bienestar, 

las circunstancias del entorno y su comportamiento. 

Por lo tanto, para esta investigación el termino de bienestar subjetivo se define como la 

capacidad de las personas para autoevaluar su vida, con base a las experiencias 

sensoriales y emotivas que perciben al interrelacionarse en un espacio con características 

determinadas. Se retoma la integración de elementos objetivos y subjetivos, una evaluación 

cognitiva y emocional, pero destacando el papel del entorno en el que se desenvuelve esta 

evaluación y como se genera un sentido de pertenencia por él. 

Además, se propone utilizar el concepto de percepción, puesto que el entorno proporciona 

a la persona un mundo de objetos y sucesos que afectan los receptores sensoriales 

(Schiffman, 2004). Aunque la explicación científica de como adquirimos conciencia sobre el 

contexto no será abordada en este trabajo, se reconoce que complementa teóricamente el 

por qué medir el bienestar subjetivo a partir de las condiciones físicas del ambiente. Al igual 

que Rojas (2014), se sugiere que los sentidos son relevantes dentro de la arquitectura, ya 

que, busca generar sensaciones y percepciones al usuario. 

Para la construcción del bienestar subjetivo es importante una reflexión y evaluación 

cognitiva de las experiencias, el término de percepción proporciona información para 

entender como este se realiza. De acuerdo con Schiffman (2004) este es “el producto de 

un proceso psicológico en el que está implicado el significado, las relaciones, el contexto, 
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el juicio, la experiencia pasada y la memoria; en el que se organiza, interpreta y da 

significado a las sensaciones” (pp.2-3). 

En último lugar, la percepción, aunque también existe de manera colectiva, se asocia más 

con la individualidad puesto que el proceso cognitivo que se lleva a cabo se realiza de 

diferente manera dentro de cada persona; no se profundiza en la explicación de este 

proceso pues sería tema para otra investigación. Por tal razón, como se verá más adelante, 

se utiliza la expresión percepción del bienestar para referirse al componente cognitivo del 

bienestar subjetivo, aunque también interviene en la parte emocional. 

1.2 Relación y vínculo con la Arquitectura y la Planeación Urbana  

Tanto la planeación urbana como la arquitectura participan en la creación y transformación 

de las ciudades, puesto que son las encargadas de proyectar y diseñar edificios, espacios 

o como se pueda denominar a cualquier materialización de la realidad. De acuerdo con 

Burbano & Figueroa Castelán (2020) ambas disciplinas enfatizan un sentido material, 

funcional y estético. Particularmente la arquitectura se ha relacionado más a valores 

estéticos, aunque, también guarda una correspondencia con el ámbito humano-social. 

Históricamente ambas tienen una relación importante con la sociedad, han sido actividades 

humanas porta voces de las condiciones de vida de cada época, interviniendo como 

ordenadores de las ciudades, así como de las interacciones sociales. En su papel de servir 

a la sociedad, en conjunto con el gobierno, se han ocupado de satisfacer las necesidades 

colectivas a través de espacios, modificándose siempre en busca de mejorar y así proveer 

una mayor calidad de vida. No obstante, hoy en día, en las grandes zonas urbanas existe 

una poca habitabilidad de los espacios a causa de diversas condiciones. 

La habitabilidad es un concepto que aborda la relación que existe entre las personas y el 

espacio, Según Valdez Calva & Romero Guzmán (2022) esta noción comprende la manera 



51 
 

en que el ser modifica su espacio en busca de poder habitarlo, esto a su vez influye en 

cómo se llevan a cabo las actividades y comportamientos dentro de los lugares. Para esta 

investigación el termino se utiliza como introducción en la discusión sobre la relación entre 

el entorno y el bienestar sin profundizar en más detalle, puesto que por sí solo abarcaría 

una investigación completa, además se reconoce que puede ser un enfoque distinto para 

abordar la relación en cuestión. 

A partir de esto se entiende que la habitabilidad es un proceso donde las personas 

construyen, organizan y se apropian del territorio, generando vínculos desde dos escalas, 

una individual (la vivienda) y una mayor escala (la ciudad). Ahora bien, el territorio es quien 

determina las condiciones de habitabilidad, es decir, las condiciones materiales que le 

permiten a un espacio ser habitado. Menciona Valdez Calva & Romero Guzmán (2022) que 

“la casa se vuelve la unidad básica de donde parten las condiciones de habitabilidad, ya 

que trascienden hasta el territorio y se transforma en el tiempo y de acuerdo con los distintos 

contextos” (p.20). 

En general la relación que guarda la habitabilidad con el bienestar subjetivo está 

determinada por las condiciones materiales y no materiales que se entrelazan para 

determinar sensaciones y generar un grado de satisfacción. Se han realizado trabajos como 

el de Mercado y González (1991) citado en Moreno Olmos (2008), para tratar de medir esta 

relación, encontrando que la habitabilidad se puede cuantificar, puede servir como 

instrumento de evaluación y puede ser controlada por el diseño, aunque este último puede 

caer en el error de generalizar los estándares de vida. 

Además, otra equivocación seria solo enfocarse en el diseño para generar bienestar, pues 

hace que las reflexiones giren en torno a aspectos funcionales, de accesibilidad y de 

organización en los espacios interiores o exteriores, haciendo parecer al espacio como una 

identidad estática. Por lo que es importante recordar que las personas son el ingrediente 
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que trae a la vida a los espacios, las actividades cotidianas están inmersas en ellos y es a 

través de habitarlos que se van formando vínculos de apropiación. 

La apropiación de un espacio refiere a la medida en que se le atribuyen simbolismos, 

sentidos o memoria a un lugar. Burbano & Figueroa Castelán (2020) retoman a Angela 

Giglia (2012) quien menciona que un espacio puede ser domesticado al “reiterar prácticas, 

acumular rutinas, frecuentarlo y hacer uso de él de forma repetitiva” (p.6). Además, indican 

que es un “proceso psicosociológico entre el sujeto que se apropia del espacio y los objetos 

alrededor de él en la vida cotidiana, que permiten asociar practicas sociales con procesos 

cognitivos y afectivos” (p.9). 

Significa entonces que la relación entre la arquitectura, urbanismo y el bienestar subjetivo 

se suministra por medio de lugares físicos donde las personas perciben un proceso: 

realizan sus actividades, viven experiencias, con la cotidianidad van dotando de significados 

para crear una conexión con los espacios. El entorno determina las condiciones físicas que 

influyen en este proceso y con el bienestar subjetivo se puede medir que tanto contribuyen 

en las personas, asimismo sirve para conocer el nivel de habitabilidad de las ciudades. 

Es importante estudiar esta relación pues regresa el valor social a la arquitectura y 

urbanismo, las actividades de estas ramas deben estar encaminadas hacia un sentido más 

humano para que las personas puedan habitar de tal manera que su bienestar subjetivo 

tenga un buen nivel. Para entender estos vínculos se pueden abordar desde diferentes 

ramas de la arquitectura e inclusive desde otras disciplinas, pero para fines de este trabajo 

se retomó el trabajo realizado por  Mouratidis (2021). 

Mouratidis (2021) explica de qué manera se relacionan y vinculan el bienestar subjetivo y 

el entorno construido a través de un marco conceptual que organiza los dominios de vida 

que asocian estas dos variables. Formando una interrelación entre ellos, el entorno 
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construido influye en el bienestar subjetivo a través de los dominios, de igual manera el 

bienestar influye en ellos e incluso entre ellos se pueden contribuir. En este trabajo él define 

el entorno construido como “el ambiente físico construido por el hombre donde la actividad 

humana ocurre” (p.2). 

Mouratidis (2021) establece 7 dominios: viaje, ocio, trabajo, relaciones sociales, bienestar 

residencial, respuestas emocionales y salud (ver figura 2), todos influenciados por el 

entorno construido en diferente nivel. Presenta una organización novedosa pero que toma 

inspiración de marcos conceptuales previos, retoma el trabajo de Diener (2009) & Sirgy 

(2012) para fijar estos dominios como los principales de la vida, dejando de lado otros como 

características sociodemográficas, rasgos de personalidad y valores humanos pues sugiere 

que no son enlaces propios, pero si pueden influir como moderadores entre los vínculos. 

 

Figura  2. Modelo de dominios que relacionan el entorno construido con el bienestar subjetivo. 

 
 

Fuente: Traducido y retomado de Mouratidis (2021). 

 

Es importante mencionar que el trabajo realizado por Mouratidis (2021) es una exhaustiva 

y compleja recopilación de autores que han investigado este vínculo en los últimos años, 

por lo que para explicar cada uno de los dominios se citará dicho trabajo. De esta manera 

se busca aportar a la literatura en español, al interpretar y traducir tan valiosa información. 
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En la presente investigación los dominios se organizan dentro de dos categorías para ser 

explicados, bienestar interior y exterior. En la primera podemos encontrar bienestar 

residencial, respuestas emocionales y salud, mientras que en la segunda están el viaje, 

ocio, trabajo y relaciones sociales. Esto debido a que hacen alusión a espacios como la 

vivienda, un lugar privado que refleja una escala individual; mientras que en los ambientes 

del exterior las condiciones reclaman un encuentro social y de diversas actividades. 

1.2.1 Bienestar hacia el interior  

Al hablar de un bienestar hacia el interior se hace referencia al espacio de la vivienda. Este 

lugar es un reflejo de quienes son las personas, por lo que, desde una escala individual 

tiene atributos que influyen en la percepción del bienestar subjetivo. En esta primera 

categoría se abordará desde la postura de la arquitectura la manera en que los espacios 

interiores pueden influir, asimismo se explicarán tres de los dominios propuestos por 

Mouratidis (2021), bienestar residencial, respuestas emocionales y salud. 

La relación entre la arquitectura con el bienestar puede ser abordada en distintas ramas, 

desde de la construcción de espacios dedicados a la salud como los hospitales (Smith, 

Dianne; Metcalfe, Priya; Lommerse, 2012), hasta el diseño de interiores, donde los 

arquitectos se especializan en las necesidades de cada cliente para producir espacios que 

evoquen emociones positivas y experiencias agradables que contribuyan positivamente en 

el estado de ánimo y ritmo de vida. 

Pero, la especialización en el diseño de interiores puede conducir a percibir pasivamente el 

entorno, sin involucrarse y evaluar conscientemente como las características físicas 

influyen en el bienestar, orientando a los profesionales a concentrarse solo en aspectos 

objetivos (Petermans & Pohlmeyer, 2014). No obstante, dicha evaluación se puede lograr 

a través de la estética, la cual también refiere a una experiencia, activa y participativa, para 
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asociar actividades cognitivas (Berleant, 2005); entendiendo que el entorno afecta y 

responde al perceptor, no se trata solo de observar sino de interactuar recíprocamente. 

Por lo tanto, la relación entre bienestar subjetivo y la arquitectura puede entenderse bajo 

las condiciones físicas del espacio diseñado (condiciones objetivas) así como las 

experiencias subjetivas de las personas que los habitan (Petermans & Pohlmeyer, 2014). 

En el primer componente se busca crear las mejores circunstancias para la habitabilidad y 

calidad interior de los espacios, implementando el uso de facilidades, mientras que con el 

segundo se desea generar una respuesta positiva que empodere a las personas a alcanzar 

su máximo potencial. 

Que un lugar tenga la habilidad de hacer feliz a una persona no depende únicamente del 

cascaron (construcción de la estructura) ni de que cumpla con toda una lista de 

características físicas; sino de cuanto o que cosas es capaz de realizar el usuario que lo 

inspiren, empoderen y tengan significado. Para esto Petermans & Pohlmeyer (2014) 

retoman un marco conceptual denominado “marco de diseño positivo” (ver figura 3) que 

combina los componentes del bienestar subjetivo; se debe diseñar para el placer, para que 

tenga significado y para la virtud.  
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Figura  3. Marco de Diseño Positivo. 

    

  Fuente: Traducido y retomado de Petermans & Pohlmeyer (2014). 

El diseño positivo, nombrado así por Petermans & Pohlmeyer (2014) posee algunas 

características: 1) se enfoca en apoyar y crear nuevas posibilidades más que en eliminar 

factores negativos, 2) requiere un balance entre los tres componentes, aunque no implica 

que todos deban estar presentes; 3) se adapta a las necesidades individuales, por lo que 

no será lo mismo para todos y los usuarios son responsables de la manera en que quieran 

habitarlos; finalmente 4) los proyectos deben dirigirse hacia un impacto a largo plazo en el 

bienestar subjetivo de los usuarios. 

Es importante entender que las necesidades e inquietudes de las personas para las que se 

diseña un espacio van cambiando con el tiempo, Petermans (2012)  menciona que “un 

cliente no será la misma persona que el futuro residente del espacio (Petermans & 

Pohlmeyer, 2014, p.215) . Por lo que se requiere que además el diseño se adapte o puede 

ser modificado conforme se requiera. En casos donde no se tenga un usuario en específico 

será importante preguntarse cómo podría ser él. 

Para continuar se abordarán los dominios propuestos por Mouratidis (2021) , a través de 

los cuales se explican qué características físicas de los espacios influyen en la percepción 

de bienestar dentro de cada aspecto de la vida. Él hace una recopilación, muy completa, 
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de distintos autores para determinar estos elementos, encontrando que algunos pueden 

detonar felicidad en más de un dominio, de igual forma encuentra que algunos pueden 

propiciar la disminución del bienestar, por lo que propone estrategias a través de la 

planeación urbana para elevarlo. 

Por ahora solo se abordarán los elementos que Mouratidis (2021) encuentra más asociados 

con el bienestar, la explicación de los tres dominios está basado en su revisión literaria. 

Empezando con el bienestar residencial, él lo define como la percepción de las personas 

hacia su residencia, su comunidad y a los sentimientos provocados por vivir en un lugar 

específico. Basado en esto conceptualiza tres escalas en que se puede medir este nivel: la 

casa, el vecindario y la ciudad o el área donde se viva. 

De acuerdo con Mouratidis (2021) la satisfacción con la vivienda es el nivel de felicidad que 

se tiene con las características físicas interiores como el diseño, plan, medidas, adecuación 

de los espacios, calidad de la construcción, amenidades, costos, entre otros. Sin embargo, 

también influyen factores como el estatus de la propiedad, o elementos exteriores como la 

presencia de espacios comunitarios cercanos, ya que contribuyen a la interacción social 

entre vecinos y pueden ser lugares seguros de juego para los niños. 

Ahora bien, la satisfacción con el vecindario, como su nombre lo indica, se refiere al nivel 

de felicidad que se tiene con las particularidades del entorno próximo o que tanto este cubre 

las necesidades individuales. Mouratidis (2021) retoma a distintos autores para diferenciar 

elementos objetivos como, la localización espacial, la presencia y accesibilidad a servicios, 

amenidades, espacios verdes, suministro de comida; así como componentes subjetivos, es 

decir las percepciones que se tienen de estas características, como el nivel de seguridad, 

crimen, calidad de los espacios, cohesión social, compromiso de los vecinos, etc. 
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Asimismo, retoma a Mouratidis (2018) & Yang (2008) para sugerir que entornos más 

compactos, con distancias cortas, conduce a un mayor bienestar que el crecimiento mismo 

de la urbe. Con referencia a la satisfacción en la ciudad, aunque es una mayor escala es 

importante considerarla ya que los espacios o servicios que no se encuentran en un entorno 

próximo se buscan aquí. Se clasifican características objetivas y subjetivas que pueden 

influir positivamente en el bienestar como los espacios verdes, naturales y abiertos; ya que 

estas condiciones promueven la interacción social y mejoran la percepción de seguridad. 

Las tres escalas de satisfacción están interrelacionadas, todas contribuyen al nivel de 

bienestar subjetivo de los habitantes. Empero, hay ciertas características que se relacionan 

con una menor respuesta emocional, menor satisfacción, por lo tanto, a la disminución del 

bienestar. Mouratidis (2021) menciona algunas como: la desigualdad social, problemas 

urbanos, ruido, crimen, falta de espacios verdes, insuficiencia del transporte público, pocos 

espacios de cultura, mala calidad del aire, administración pública ineficiente, entre otros. 

El siguiente dominio son las respuestas emocionales, que son las reacciones afectivas que 

los espacios interiores, exteriores, individuales o colectivos tienen sobre la percepción 

humana. Este dominio influye en todos los demás, ya que por lo general se obtiene una 

respuesta emocional a cada actividad cotidiana y al lugar donde esta se realiza. De acuerdo 

con Mouratidis (2021) la presencia de áreas verdes, árboles y cobertura vegetal en buen 

estado, es decir que tengan mantenimiento y orden, contribuyen en el bienestar. 

Por ejemplo, la presencia de áreas verdes está relacionada con la reducción de estrés, 

fatiga mental, ayuda a recobrar la atención, además favorece sentimientos de felicidad y 

seguridad; este último atributo contribuye a que las personas incrementen el número de 

actividades que realizan en un espacio. Por otra parte, la arquitectura puede intervenir en 

la creación de espacios estéticos y placenteros que produzcan emociones positivas; 
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también se encontró que el estilo empleado influye en la percepción del entorno, aunque 

esto nos conduce a temas de gustos. 

También se encontró que las personas pueden experimentar menor felicidad momentánea 

en lugares urbanos que en ambientes naturales o rurales. Mouratidis (2021) explica que las 

áreas urbanas pueden desplegar casos de estrés en sus habitantes pues hay entornos con 

alta densidad, ruido, ritmos de vida acelerados, crimen, perdida de conexión con la 

naturaleza por la carencia de estos espacios, entre otros aspectos. Por ejemplo, menciona 

que vecindarios más densos en el centro de las ciudades pueden tener menor respuesta 

emocional con los vecindarios suburbanos. 

Por último, el dominio de la salud es vinculado hacia aspectos del interior no porque la 

vivienda sea el único espacio para proporcionar este bienestar sino porque hace referencia, 

al igual que las respuestas emocionales, a la singularidad del individuo, estos dominios 

reflejan la percepción particular de cada persona y el valor que les dan a los elementos que 

les rodean. Mouratidis (2021) propone que la salud es el resultado final de su modelo pues 

está ligado a todos los demás dominios; una buena salud puede contribuir a un mayor 

bienestar y viceversa. 

Para ejemplificar esto, él relaciona la manera en que los demás dominios pueden contribuir 

a la salud, por ejemplo: modos de traslado físicamente activos, acceso al cuidado de la 

salud, participación en actividades físicas en la naturaleza, lugares de trabajo saludables, 

tener ingresos para cubrir gastos de salud, tener buenas relaciones sociales, condiciones 

saludables en la vivienda, accesibilidad a comida saludable, percepción de seguridad, 

lugares públicos placenteros, áreas verdes, no espacios ruidosos o sobrepoblados, etc. 

En este dominio, se reconoce que influye en mayor medida el entorno construido que la 

vivienda, aunque no se desecha su papel participativo. El entorno puede influir en la salud 
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a través de modificar las condiciones ambientales, por ejemplo, menciona Mouratidis (2021) 

que la contaminación del aire puede concentrarse más en grandes ciudades por la forma 

compacta, el uso de automóviles, la poca presencia de áreas verdes, etc. No obstante, esto 

se puede disminuir incrementando el uso de transporte público, mejorando la infraestructura 

para peatones o ciclistas y teniendo mayor presencia de áreas verdes. 

Las ciudades pueden contribuir a la salud, Mouratidis (2021) retoma a diversas 

investigaciones para postular que las áreas urbanas densas con un eficiente servicio de 

transporte público puede contribuir a reducir la depresión en mujeres y ancianos; además 

son zonas con mayores ingresos económicos, con mayor presencia de servicios y 

oportunidades. Las personas que viven en las ciudades pueden tener mejor salud y vivir 

más que los residentes de áreas rurales, aunque esto solo puede ser disfrutado por los 

residentes con mayores privilegios. 

Pero también existen factores que disminuyen la salud. Para Mouratidis (2021) la 

urbanización está asociada con el aumento de padecer enfermedades mentales como 

esquizofrenia, estrés, ansiedad, adicciones, desordenes del ánimo, entre otras; debido a 

situaciones de pobreza, desigualdad social, por vivir cerca al centro de la ciudad, por la 

desconexión con la naturaleza, ritmos de vida intensos, sobrepoblación, mayor exposición 

al ruido, por ser áreas dispersas, etc. Aunque hay que recordar que las condiciones 

socioculturales son diferentes para cada población. 

1.2.2 Bienestar hacia el exterior 

En esta segunda categoría se continuará con la explicación de los dominios restantes 

propuestos por Mouratidis (2021), estos son viaje, ocio, trabajo y relaciones sociales. Se 

clasifican como exteriores porque las condiciones con las que se relacionan se encuentran 

mayormente en el entorno construido, es decir, fuera del entorno de la vivienda, aunque 

esto no implica que también influya. Al final las relaciones entre entornos interiores y 
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exteriores son reciprocas. Además, se abordará la perspectiva del urbanismo dentro de la 

percepción del bienestar subjetivo. 

Como en el apartado anterior, la explicación de los dominios de vida será abordada por la 

revisión literaria realizada por Mouratidis (2021) y otros autores. Iniciando con el viaje, 

trasladarse de un lugar a otro es una actividad que se ha vuelto inevitable dentro de las 

ciudades, ya que la manera en que están planeadas obliga a realizar esta acción si se 

requiere obtener de productos y servicios. Al ser una acción cotidiana ha adquirido una serie 

de atributos: es dominante, absorbe gran cantidad del tiempo personal, así como de 

recursos y se convierte en algo permanente, es decir para toda la vida. 

El viaje es un dominio que afecta el bienestar subjetivo que se puede evaluar a través del 

nivel de satisfacción que produce esta actividad. Mouratidis (2021)  menciona que este gozo 

depende principamente de la duracion y el modo en que se viaje, pero tambien influyen 

otros elementos como la seguridad, el comfort o la limpieza. Esto dependerá del medio de 

transporte que decida utilizar la poblacion, cuya decision es a nivel individual y es 

influenciada por las condiciones de vida y por rasgos personales. 

Mouratidis (2021) menciona que viajar permite a las personas conocer a otros, trasladarse 

a los centros de trabajo, acceder a servicios de salud, educacion, recreacion, cultura y 

deporte; pero para lograr esto se necesita que el entorno construido proporcione las 

condiciones para acceder a estos. Aquí intervienen el sistema de transporte, el uso del 

suelo y el diseño urbano, por ejemplo lugares con mayor accesibilidad de instalaciones, 

transporte publico y espacios verdes, generan mayor satisfaccion en los viajes diarios. 

Todas estas actividades producen una respuesta emocional que puede ser positiva o 

negativa, en su revision literaria Mouratidis (2021)  encuentra que un modo activo como 

caminar o andar en bicicleta es la manera mas placentera de viajar, mientras que usar el 
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automóvil es la menos placentera y estresante. Esto se relaciona con la forma de las 

ciudades, por ejemplo, las zonas mas compactas promueven modos de desplazamiento 

activos ya que los destinos son más cercanos y las distacias de traslado son menores. 

Mientras que las áreas dispersas promueven un incremento en la duracion del viaje, lo cual 

puede tener consecuencias negativas en el bienestar. 

De acuerdo con Mouratidis (2021), un lugar donde el transpore publico es eficiente, existe 

la infraestructura adecuada para otros medios de transporte, para el peaton, hay seguridad 

y restricciones de automóviles, pueden promover más el caminar o andar en bicicleta 

elevando el bienestar subjetivo. Además que este puede influir en otros dominios como el 

ocio, el trabajo y el bienestar residencial. Recorrer distancias largas deja menor tiempo para 

actividades de ocio y se relaciona con menor actividad fisica. No obstante, hoy en dia el 

avance de la tecnologia esta cambiando la manera en que las personas viajan. 

Por otra parte, Chatterjee et al. (2020) postula que esta satisfacción puede ser medida a 

través de efectos objetivos como el sistema de transporte, tiempo, duración, costo, 

accidentes, contaminación ambiental, etc.; así como por efectos subjetivos basados en las 

experiencias que produce el transporte junto con otras variables como la personalidad, 

valores o actitudes. Concibe esta relación (viaje-bienestar subjetivo) a partir de tres 

momentos: durante, después y a largo plazo. Un usuario responde inmediatamente al estar 

realizando la actividad, después relaciona de qué manera esta afecta a los otros dominios 

de su vida para finalmente evaluar a largo plazo. 

Citando a Anable & Gatersleben (2005) en Chatterjee et al. (2020)  el viajar puede generar 

emociones como estrés, emoción, placer, aburrimiento y control, felicidad, frustración, ira, 

nostalgia, entre otros. Por ejemplo, mencionan que el estrés es asociado con viajar al 

trabajo, pues intervienen diversos factores como, el impedimento u obstáculos que se 

puedan encontrar los usuarios, la distancia, el tiempo, si hay congestión vial, la percepción 
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del chofer, etc., entre más impedimentos encuentren las personas menos sensación de 

control y más estrés sentirán. 

Retomando el trabajo de Mouratidis (2021) el ocio es un dominio que puede ser evaluado 

por el nivel de satisfacción que tienen las personas con las actividades de descanso de las 

ocupaciones u obligaciones cotidianas en las que participan. Poder realizar y priorizar este 

tipo de tareas, físicas y sociales, está relacionado positivamente con tener buena salud 

mental, física y alto nivel de felicidad. Aunque pueden presentarse restricciones que limitan 

la participación en ellas, como el tiempo disponible o desplazarse largas distancias reducen 

el tiempo para y durante la actividad. 

Otras restricciones son categorizadas por Mouratidis (2019) como intrapersonales, 

interpersonales y estructurales; refiriéndose respectivamente a las características 

individuales como la respuesta emocional, religión, actitudes, habilidades; a las relaciones 

sociales que se tienen con otros, como el tener un compañero para realizar actividades y 

por último a como está estructurada la vida, en que etapa se está, los recursos económicos 

con los que se cuenta, el clima, el tiempo de trabajo, entre otros. 

De acuerdo con Mouratidis (2019) las actividades de ocio se refieren a aquellas que se 

realizan fuera del tiempo del trabajo, educación, actividades de la casa o dormir; 

relacionadas con necesidades culturales, sociales y psicológicas. Al igual que los otros 

dominios, las características del entorno contribuyen al bienestar del ocio, por ejemplo, 

Mouratidis (2021) menciona que las áreas verdes y amenidades que se encuentran en el 

entorno inmediato influyen positivamente. Sin embargo es una relación que no ha sido 

ampliamente estudiada. 

Las áreas verdes están relacionadas con distintos beneficios: 1) psicológicos, reduciendo 

enfermedades y padecimientos mentales; 2) a la salud, promoviendo actividades físicas, 
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aumentando la exposición al sol, regulación del ciclo circadiano, longevidad; 3) a la 

cohesión social, promoviendo espacios de contacto social; y 4) ambientales, capturando 

carbono, reduciendo la contaminación del aire, contribuyendo a mantener la biodiversidad, 

recargar los acuíferos y a regular el clima. Por lo que es importante la preservación de áreas 

verdes ante los procesos de urbanización (Ayala-Azcárraga et al., 2019). 

Una investigación llevada a cabo por Ayala-Azcárraga et al. (2019) arrojo que los 

componentes espaciales, de infraestructura o servicios y ambientales de los parques, así 

como el uso y el bienestar reportado por las personas dependen principalmente por el 

tamaño, la accesibilidad y la distancia a la que los encuentran. Grandes áreas verdes 

promueven la coexistencia de diferentes actores y el poder realizar diversas actividades 

simultáneas genera una mayor cohesión social. La distancia, infraestructura y servicios que 

ofrece determina el uso, por lo tanto, que tanto se obtienen los beneficios que proporciona. 

Por ejemplo, un parque lleno de basura, poca iluminación y falta de mantenimiento genera 

una percepción de inseguridad lo cual genera un menor uso del espacio afectando la 

interacción social de la comunidad. Por el contrario, la presencia de caminos, presencia de 

árboles, ausencia de fauna nociva, sensación de seguridad promueve un mayor uso. Los 

árboles ayudan a reducir el ruido urbano, reemplazándolos por ruido de la naturaleza, lo 

cual mejora la relación con la naturaleza, la concentración, reduce el estrés, etc. (Ayala-

Azcárraga et al., 2019). 

Mouratidis (2019) además sugiere que la satisfacción del ocio es afectada por las 

actividades sociales, físicas y el tiempo de viaje que a su vez se relacionan con el entorno 

construido. Por ejemplo, ciudades con baja densidad promueven más interacción social 

entre vecinos, a crear redes sociales más grandes, promover la frecuencia de actividades 

sociales, así como mayor actividad física y reduce los tiempos de traslado como se 

mencionó en el dominio del viaje. 
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Ahora bien, como se ha visto el viaje y el ocio se relacionan de manera directa o indirecta 

con el ámbito laboral, ya que esta es una de las actividades cotidianas. Continuando con la 

investigación de Mouratidis (2021) el dominio del trabajo se refiere al nivel de satisfacción 

relacionado al empleo. Este autor menciona que en las ciudades es donde se pueden 

encontrar mejores oportunidades y mayores fuentes de empleo que sean mejor 

remuneradas, lo cual influye positivamente en el bienestar subjetivo de las personas. 

A mayor diversidad y accesibilidad de oportunidades para encontrar empleo la percepción 

del bienestar subjetivo será mayor, aunque esto quizás excluye a otros métodos para 

obtener dinero. Por otro lado, de manera indirecta el entorno construido influye en el trabajo 

a través del viaje. Por ejemplo, Mouratidis (2021) dice que distancias mas largas estan 

asociadas con una menor satisfaccion en el trabajo, aunque esto puede beneficiarse por el 

avance de la tecnologia que permite realizar esta actividad via remota. Esta relación 

tambien fue abordada desde la explicacion del viaje. 

Finalmente, el último de los dominios propuesto por Mouratidis (2021) son las relaciones 

sociales. Basandose en diversas investigaciones él alude a que este es probablemente el 

aspecto mas importante que contribuye a la percepcion de bienestar subjetivo. Como se ha 

explicado la percepción individual está relacionada con las experiencias que se suscitan en 

la vida cotidiana, pero esto incluye el relacionarse con otros ya que se co-habitan los 

espacios y se vive dentro de una sociedad. 

Todas las interacciones tanto a nivel individual como a nivel social contribuyen a mejorar el 

bienestar subjetivo; por ejemplo, la frecuencia con que las personas visitan amigos o seres 

queridos ayuda a forjar relaciones cercanas que se conviertan en redes de apoyo, así como 

el estar en una relación o estar casado. Cuando se dan las oportunidades de tener contacto 

social, el nivel de bienestar se eleva. Mouratidis (2021) retoma algunos estudios que 
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sugieren que las ciudades y sociedades en donde las relaciones sociales son fuertes y 

estables están asociadas con un mayor nivel de felicidad. 

En la construcción de las relaciones sociales el entorno construido juega un papel 

importante pues contribuye a desarrollar y mantener la interacción social entre los 

habitantes; puede dar forma en cómo se dan los lazos sociales en base a la configuración, 

composición y cercanía de los espacios. Así el entorno contribuye a la formación de dos 

tipos de vínculos sociales, a nivel local, refiriéndose a la comunidad, colonia o vecindario, y 

a nivel individual, refiriéndose a las relaciones en general que formamos entre amigos, 

familiares y compañeros. 

De acuerdo con Mouratidis (2021) las características del entorno construido están 

fuertemente relacionadas con los vínculos sociales en las comunidades, por ejemplo, 

buenas condiciones para caminar (mejor infraestructura en banquetas o espacios 

destinados para esta actividad) o el fácil acceso a los lugares son características 

relacionadas con un aumento en la cohesión social a nivel de vecindario. Asimismo, la 

presencia de espacios verdes comunitarios ayuda a fortalecer los vínculos entre las 

personas, dando un sentido de comunidad; además de que en espacios verdes y abiertos 

se pueden fomentar actividades que involucren a más participantes. 

No obstante, cuando las comunidades son grandes, con una mayor densidad, los estudios 

han demostrado que se crean menos lazos sociales; tener a la disposición una gran 

variedad de amenidades son atribuidas con una menor cohesión social (Mouratidis,2021). 

Los habitantes forman más relaciones impersonales entre vecinos, la interacción cotidiana 

es en un nivel más superficial. Las grandes comunidades se asocian con condiciones de 

vivienda en grandes bloques o edificios, la mayor presencia de personas no 

necesariamente se relaciona con crear más vínculos sociales. 
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Por el contrario, en las áreas con menor densidad de habitantes, el control que las personas 

pueden tener respecto a quienes conocen y a quienes se permiten conocer están 

relacionadas con la creación de más lazos sociales. En cambio, Mouratidis (2021) menciona 

que en las zonas con mayor densidad los residentes son capaces de crear o mantener 

estos vínculos con habitantes de otras colonias o comunidades debido a la ubicación dentro 

de la ciudad y la accesibilidad entre ellas, por lo que están menos interesados con crear 

estos vínculos dentro de su propia comunidad. 

Las relaciones que las personas tienen generalmente asociadas a la familia, amigos o 

compañeros se ven mayormente beneficiadas en áreas más densas, ya que la falta de 

interés de crear nuevos vínculos sociales dentro de la propia comunidad permite enfocarse 

en alimentar sus otras relaciones. Según Mouratidis (2021) dentro de las ciudades la 

cercanía es menor gracias a las facilidades de proximidad, así como por la presencia de un 

mayor acceso a puntos que no son las casas, puntos intermedios de encuentro. 

De las explicaciones anteriores se desprende que la urbanización se relaciona con el 

bienestar subjetivo a través de las respuestas emocionales que los espacios del entorno 

construido provocan. Hemos visto ya, que la composición de las ciudades establece las 

condiciones para que los habitantes realicen diferentes actividades. En este ámbito el 

urbanismo es una disciplina encargada de marcar las pautas de configuración de las 

ciudades por lo que su papel es decisivo para la formación del bienestar subjetivo. 

Existe una discusión alrededor de si las ciudades contribuyen al bienestar o no. Algunos 

estudios (Li et al., 2021; Mouratidis, 2021) indican que las ciudades si pueden referir un alto 

bienestar ya que incrementan el acceso a bienes, servicios, permite más flujos económicos 

y sociales, sin embargo, Mouratidis (2021) menciona que los problemas vienen cuando las 

ciudades son escenario de desigualdad, injusticia, explotación, entre otras problemáticas.  
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Aquí es donde entra el papel desempeñado por el urbanismo, que según Aragón (2020)  

“pretendia aplicar conocimiento cientifico y racional para ordenar las ciudades” (p.12); para 

dar solucion a las necesidades de cada época, quizás llevando este racionalismo a 

homogenizar las características deseables para una ciudad. Sin embargo, su papel es 

decisivo para la construcción del bienestar subjetivo puesto que determina las pautas de 

configuración de las ciudades, por lo que se deben tomar en cuenta, principalmente, a los 

habitantes expertos del habitar. 

En este sentido, el urbanismo por medio de la planeación, políticas urbanas, leyes o 

regulaciones puede contribuir potencialmente a prevalecer el bienestar subjetivo de los 

habitantes, por sobre otros intereses externos a ellos. Estas herramientas deben emplearse 

por igual por urbanistas, arquitectos, políticos o quien se relacione con asuntos de 

planeación, para una intervención de espacios que mejoren el bienestar. Mouratidis (2021) 

propone una serie de estrategias (ver tabla 2) que sugieren como mejorar el bienestar a 

través de la planeación urbana. 

Para generar mejores planeaciones urbanas, más funcionales, Mouratidis (2021) sugiere 

que se necesita más información que respalde la manera en que el entorno construido 

contribuye al bienestar subjetivo. También retoma a Carmona & Sieh (2004) para indicar 

que una medición y evaluación comparativa de los resultados de las planeaciones puede 

beneficiar en la evaluación general de planes y políticas; igualmente a Hofstad (2011) para 

señalar la importancia de la interacción entre urbanistas y otros especialistas como 

coordinadores de salud pública. Por último, retoma a Baba et al. (2017) y Wallerstein (2006) 

para recalcar la trascendencia de una participación inclusiva y objetiva de todos los 

habitantes por igual. 

Las estrategias propuestas por Mouratidis (2021) no son absolutas, aunque no han sido 

aplicadas específicamente en algún país, el propósito es servir como una base teórica y 
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metodológica para futuras investigaciones o como guía para los tomadores de decisiones 

en este ámbito; ya que estas pueden variar debido a las necesidades de cada habitante, ya 

sean personales o de vivienda, así como por los diferentes contextos, geográfico, social, 

cultural, económico o político. Por lo que contribuir con estrategias adicionales e 

información relevante y pertinente en este tema será de gran beneficio para materializar 

mejores ciudades. 
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Tabla 2.Estrategias para una planeación urbana que mejoren el bienestar subjetivo en ciudades. 

 

Fuente: Traducido y retomado de Mouratidis (2021)
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2 METODOLOGÍA 

2.1 Medir el bienestar subjetivo desde la arquitectura y el urbanismo  

Para entender cómo las características de un territorio se relacionan e inciden en la 

percepción del bienestar subjetivo de la población, en esta investigación se realizó un 

ejercicio para calcular el nivel de bienestar de los habitantes de Santa María Tonantzintla, 

a partir del cual se puede conocer qué elementos urbanos y arquitectónicos están 

asociados con un mayor o menor nivel de bienestar y como estos elementos se relacionan 

entre sí. La finalidad de esta aproximación es servir como modelo a replicar para conocer 

el nivel de bienestar de cualquier población a partir de las características de su entorno 

construido. 

Es importante mencionar que esta investigación está enfocada únicamente en algunas 

características del entorno, sin embargo, no son los únicos elementos que determinan el 

bienestar. Para hablar de un bienestar general se deben tomar en cuenta diferentes 

aspectos, tanto objetivos como subjetivos, como el ingreso económico, escolaridad, acceso 

a salud, etc., categorías con las que usualmente se relaciona. Sin embargo, este trabajo se 

concentró en los aspectos subjetivos que no han sido tomados en cuenta en el territorio. 

Bajo un enfoque metodológico mixto, se realizó una recopilación de datos e indicadores 

para establecer las características representativas del territorio seleccionado; a la par de un 

acercamiento cualitativo, donde se abordó a la población que deseó colaborar en este 

proyecto, en búsqueda de conocer su percepción de bienestar subjetivo a partir de su 

entorno construido. Esta aproximación adquiere mayor relevancia ya que al hablar de 

bienestar subjetivo es la población quien lo determina y se puede obtener preguntando 

directamente a la gente, según Rojas (2007). 



73 
 

Ante esta situación planteada, el acercamiento con la población se realizó a partir de una 

encuesta estructurada denominada “Bienestar y vivienda”, con la finalidad de investigar el 

nivel de satisfacción de los habitantes respecto a las características físicas de la vivienda, 

las interacciones y actividades que realizan dentro de ella, aspectos del entorno de la 

comunidad, así como elementos relacionados con la construcción e implementación de 

ecotecnias en sus viviendas. Eligiendo este instrumento sobre otros por la estructura de la 

encuesta y por la dificultad de acceder a la población, lo cual se detalla más adelante.  

Para la elaboración de la encuesta, en primer lugar se tomaron como referencia dos 

investigaciones enfocadas en medir el bienestar subjetivo a partir de variables como el 

ingreso económico (Rojas, 2007) o aspectos psicológicos (Pontin et al., 2013). A partir de 

estos trabajos se retomó una estructura ordenada para la encuesta, que consistió en una 

serie de preguntas directas asociadas con alguna dimensión del bienestar, en este caso, la 

vivienda, relaciones sociales o el entorno; junto a una escala de respuesta de uno a cinco 

puntos. 

En segundo lugar, para la elección de las dimensiones a preguntar, se retomó el modelo de 

vínculos entre el entorno construido y el bienestar subjetivo propuesto por Mouratidis 

(2021); viaje, ocio, trabajo, relaciones sociales, bienestar en la vivienda, respuesta 

emocional, salud. Dichos dominios de la vida se convirtieron en las dimensiones indagadas, 

de manera que cada pregunta hipotetiza situaciones para cada uno de ellos, aunque al final 

se agruparon en tres categorías principales. 

Las preguntas de la prueba están más encaminadas en conocer las relaciones sociales, el 

bienestar en la vivienda y la respuesta emocional que se tiene sobre el entorno, ya que la 

investigación tiene un enfoque hacia el entorno construido. Sin embargo, también se toman 

en cuenta los otros dominios como el viaje, trabajo, ocio, salud, pero de manera implícita, 
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entendiendo que el entorno influye en estos aspectos de la vida, por lo que el número de 

preguntas es menor comparado con los otros dominios.  

En un tercer momento, una vez construida la encuesta, se contó con la asesoría por parte 

del doctor en psicología Raúl Alcázar, académico de la Universidad Iberoamericana Puebla, 

quien amablemente aceptó revisar la encuesta, asesoró en la redacción, en la ejecución, 

en el establecimiento de la escala de valores de respuesta, así como para la interpretación 

de los datos obtenidos. Como resultado se obtuvo un instrumento construido a partir de 

variables demográficas (sexo y edad) y cuatro categorías de análisis: 

1. Bienestar estético: indaga acerca del tamaño, altura, espacios de la casa, 

características como ventilación, iluminación natural, ruidos del exterior, 

accesibilidad, tipos de acabado, decoración. 

2. Bienestar social: pregunta sobre experiencias a nivel familiar y con vecinos; 

actividades dentro de la vivienda como descansar, divertirse, relajarse, relacionadas 

con el trabajo. 

3. Bienestar entorno: averigua sobre las condiciones físicas del entorno, espacios 

verdes, espacios públicos y espacios para el ocio o descanso, el servicio de 

transporte público, el tipo de calles y la infraestructura de alumbrado público. 

4. Bienestar sustentable: busca conocer el tipo de materiales con los que están 

construidos las viviendas en la comunidad, así como el interés, conocimiento e 

implementación de ecotecnias en la vivienda y vida diaria. 

En cada pregunta se buscaba abordar uno de los 7 dominios que relacionan el bienestar 

con el entorno construido. Por ejemplo, en la categoría 3, el entorno lleva implícito al menos 

3 dominios: el viaje, ocio y trabajo, aunque no se preguntó directamente sobre estos 

aspectos, al preguntar de manera general si el entorno responde positivamente a las 

necesidades, se puede tener un acercamiento a estas dimensiones. La categoría 1 y 4 
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corresponden completamente al bienestar en la vivienda, mientras que la número 2 

responde a dos dominios: relaciones sociales y respuesta emocional. Finalmente, la salud 

va implícito en todos los dominios, ya que está relacionado bidireccionalmente con el 

bienestar subjetivo  (Mouratidis, 2021). 

De manera semejante, la categoría de bienestar estético buscó englobar tres principales 

aspectos de una casa: dimensiones, funcionalidad y apariencia. Aunque no se pregunta 

directa o exhaustivamente sobre cada detalle, actividad o elemento dentro de la vivienda, 

se buscó que cada pregunta pudiera generalizar los elementos que la componen, por 

ejemplo, las preguntas relacionadas con la pintura o tipo de lámparas hacen referencia a 

elementos decorativos que pueden fácilmente ser modificados, por otro lado, el tipo de 

materiales, acabados o ventanas, son cosas que son menos probables de cambiar. 

Finalmente, la categoría de bienestar sustentable se implementa para fines de esta 

investigación ya que a partir del dominio de bienestar en la vivienda se indagó sobre el tipo 

de materiales constructivos, junto con la aplicación de ecotecnias en la vivienda. El objetivo 

fue incorporar en la discusión del bienestar subjetivo, un tema tan pertinente como lo es la 

sustentabilidad; asimismo, como vimos anteriormente, es un tema que poco a poco está 

incorporándose dentro de la comunidad, aunque con bajo nivel de interés, por lo que se 

busca contribuir en su difusión. 

Es importante mencionar que las preguntas formuladas dentro de cada categoría no 

abarcan exhaustivamente cada aspecto objetivo o subjetivo de la vivienda, entorno o 

relaciones, sin embargo, si engloba las características que se consideraron más pertinentes 

dentro del trabajo conforme a la investigación teórica y las condiciones físicas del territorio 

estudiado. Dichas categorías podrían ser construidas a partir de los elementos que cada 

autor considere pertinente o inclusive desde el enfoque de bienestar que se desea conocer.  



76 
 

Hechas las observaciones anteriores, para conocer el nivel de satisfacción de los habitantes 

las preguntas fueron redactadas de la siguiente manera ¿Que tan satisfecho esta con…?, 

¿En su vivienda ha vivido experiencias agradables con...? ¿Los espacios de su vivienda le 

permiten…?, cada participante debía seleccionar la respuesta más cercana con su 

experiencia dentro de cuatro opciones: nada (0), más o menos (1), un poco (2) y mucho (3), 

siendo 0 el menor valor de bienestar y 3 el nivel que refleja el mayor nivel de bienestar. 

Como menciona Rojas (2007) se puede tomar la respuesta de los encuestados como una 

buena aproximación de su bienestar. En este caso, el grado de satisfacción de una persona 

se convierte en su nivel de percepción de bienestar subjetivo, tras construirlo. El bienestar 

entorno construido que aquí se formuló es el resultado obtenido de un conjunto de dominios 

de la vida, que a su vez se componen de distintos elementos que corresponden con las 

características físicas del entorno construido. Para referirse a otro tipo de bienestar, sería 

necesario indagar en las otras dimensiones que lo componen, lo cual dependerá de lo que 

se busca conocer. 

2.2  Recolección de información  

Para la recolección de información se planificó que la aplicación de la encuesta seria uno a 

uno debido a la estructura, además de que se solicitaba grabar la sesión por cuestiones de 

asegurar la eficiencia y claridad de las respuestas. Sin embargo, por las limitaciones que 

se presentaron durante la aplicación, las cuales se exponen más adelante, la encuesta se 

trasladó a un formato digital con la intención de que fuera de fácil acceso a un mayor número 

de personas. 

La junta auxiliar es una comunidad con orígenes indígenas, la población se presenta aún 

con gran apego a tradiciones, usos y costumbres, así como un fuerte arraigo a la religión, 

por lo que acceder a la comunidad sin porteros no iba a ser posible, en los primeros días 

de trabajo de campo algunas personas mencionaron que la gente es desconfiada, por lo 
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que iba a ser una limitante para conseguir participantes, Dicho esto, se decidió no delimitar 

la muestra a un tipo de actor o zona específica pues existía la posibilidad de no conseguir 

tantos participantes.  

La aplicación de la encuesta denominada “Bienestar y vivienda” fue llevada a cabo en la 

comunidad de Santa María Tonantzintla de los meses de agosto a octubre de 2022. En una 

primera etapa, con el apoyo de porteros, habitantes de la comunidad como María o 

Cuauhtémoc, se logró acceder a diferentes personas quienes eran conocidos o familiares 

de ellos. Se continuo con el método “bola de nieve” para obtener un mayor número de 

encuestas. Sin embargo, la respuesta obtenida disminuyó ya que no había interés de 

participar o tenían desconfianza, por lo que, en una segunda etapa, se solicitó apoyo al 

INAOE para la difusión de la aplicación de la encuesta. 

Tras finalizar la aplicación de encuestas, se comprobó que aún con el apoyo de algunos 

habitantes, los pobladores se notaron desconfiados y algunos prefirieron no colaborar con 

la encuesta rompiendo la cadena de participación. Al terminar el tiempo para el trabajo de 

campo se lograron aplicar un total de 22 encuestas, de ambos formatos presencial y digital. 

Aunque la muestra no se delimito originalmente, resultó interesante observar que las 

encuestas obtenidas pertenecen a habitantes de una misma zona en la comunidad, al 

AGEB 2111900010052 y relativamente en o cerca de la zona central, la cual puede 

observarse en el mapa 5 en el apartado de SMT.  

De la muestra obtenida, es decir, del total de encuestas obtenidas, se reconocen a tres 

principales tipos de actores: población originaria (4), aquellos que han vivido toda su vida 

en Tonantzintla; población nueva (8), aquellas personas que no nacieron ahí, pero por 

decisión optaron establecerse en la zona; finalmente estudiantes (7) o trabajadores (3) del 

INAOE, quienes rentan alguna habitación o departamento dentro de la comunidad. Con la 
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finalidad de tener una caracterización general del grupo muestra, el rango de edades iba 

desde los 23 a 68 años, del total de encuestados 13 fueron mujeres y 9 hombres. 

Como se mencionó anteriormente, la aplicación de la encuesta se dividió en dos etapas, en 

la primera fase se aplicaron las encuestas uno a uno, donde algunos de los participantes 

accedieron amablemente realizarla dentro de su domicilio, permitiendo observar algunas 

características de las viviendas. Por otro lado, algunos no accedieron realizarla en su 

domicilio, por desconfianza o por ser casos de renta, optando por otros lugares como 

cafeterías de la zona centro, lo cual imposibilitó continuar con la observación de las casas. 

Para la segunda fase, se contactó con la Dirección de Formación Académica del INAOE 

para solicitar apoyo, al cual respondieron atentamente y decidieron colaborar de distintas 

formas. Primero, tras conocer el proyecto, se lanzó una convocatoria de difusión dentro de 

la comunidad estudiantil, a esta convocatoria respondieron interesados algunos 

estudiantes, sin embargo, hubo una baja respuesta. En segundo lugar, hubo una invitación 

a asistir a las instalaciones del Instituto para buscar específicamente a trabajadores que 

residieran en la zona. 

Finalmente, con la intención de llegar a un mayor público y optimizar los tiempos es que se 

decidió trasladar el formato de la encuesta a una plataforma digital, nuevamente el apoyo 

por parte del INAOE se hizo presente, difundiendo por tercera vez la aplicación de la 

encuesta ahora a través de un enlace a los comités estudiantiles. A pesar del gran apoyo 

por parte del Dr. Francisco Renero, titular de la Dirección, la respuesta de la comunidad 

estudiantil no fue la esperada, ya que se esperaba que al ser jóvenes con mayor acceso a 

la tecnología la encuesta virtual fuera más práctica, fácil de compartir y contestar, por lo 

tanto, alcanzara a un mayor número de personas.   
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La aplicación de la encuesta permitió conocer, bajo la percepción de los habitantes, qué 

elementos generan una mayor o menor percepción de bienestar, no obstante, para 

contrastar con la realidad fue necesario caracterizar el hábitat de Tonantzintla, conocer las 

condiciones físicas, socioculturales, políticas y económicas que influyen en la población. De 

acuerdo con Pontin et al. (2013) es apropiado establecer la medición de valores dentro de 

población definidas, ya que los factores que afectan al bienestar subjetivo varían en 

diferentes poblaciones. 

Por lo tanto, se realizaron visitas de reconocimiento a la comunidad. Se recorrieron zonas 

relevantes como es el centro, inmediaciones de la iglesia principal e INAOE, el corredor 

turístico rumbo a Acatepec, las principales iglesias, los barrios, la unidad deportiva, entre 

otros, con el objetivo de conocer el entorno construido de Tonantzintla. A partir de las visitas, 

se pudo observar un poco de las dinámicas que ocurren entorno a la iglesia principal, una 

centralidad dentro de Tonantzintla por la heterogeneidad de usos, las cuales se describen 

con mayor profundidad al inicio de la investigación. 

De igual forma, se realizó trabajo de gabinete para la recopilación de datos 

sociodemográficos, en base a la información más reciente (2020) del Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI). Así se obtuvieron datos para establecer una 

caracterización demográfica, económica; además de conocer las condiciones de 

habitabilidad y entorno urbano, condiciones de vivienda y servicios, lo cual es muy relevante 

para esta investigación ya que se busca entender la relación que existe entre el bienestar 

subjetivo y el entorno construido. 

Adicionalmente, se utilizaron diferentes plataformas digitales y redes sociales como Google 

Maps, Facebook, Google, Instagram, entre otros, con la intención de obtener imágenes, 

información para la construcción de una línea de tiempo sobre las transformaciones del 

territorio que ha sufrido Tonantzintla, así como conocer sobre las dinámicas sociales y 
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Por otra parte, se decidió analizar por separado la categoría 4 ya que presenta 

peculiaridades en las respuestas de los entrevistados. En este caso, algunas preguntan no 

aplicaron y no obtuvieron respuesta codificable, debido principalmente a la situación de 

propiedad del inmueble, en muchos de los casos la casa no era propia por lo que 

desconocían aspectos de la construcción, además de que no pueden hacer grandes 

modificaciones al espacio. No obstante, se obtuvo un acercamiento sobre el tema de 

sustentabilidad en la comunidad. 

Finalmente se analizaron las respuestas de la encuesta que no fueron codificables, es decir, 

el diálogo que se creó con las personas donde compartían experiencias personales, la 

relación con los vecinos, datos, información sobre el ritmo de vida que llevan y lo que 

sucede en Tonantzintla. Con esas aportaciones, bajo el interés de la autora, se 

seleccionaron algunas de las percepciones de bienestar más interesantes, que se 

relacionan con modos de vida peculiares que algunos habitantes han decidido llevar. 

3 RESULTADOS  

3.1 ¿Qué nos da mayor o menor bienestar? 

Antes de iniciar con los resultados, es importante recalcar que la percepción de bienestar 

subjetivo que se construyó a partir de la encuesta aplicada no representa un valor absoluto 

o único, sin embargo, si puede desempeñar la función de un indicador que busca conocer 

el nivel de satisfacción de las personas respecto a su vivienda y el entorno donde viven. 

Para referirnos a un nivel de bienestar general sería necesario tomar en cuenta otros 

valores objetivos, como ingreso económico, educación, salud, etc., los cuales no son 

abordados por el enfoque de este trabajo, no obstante, son determinantes en las 

características materiales de la vivienda y el entorno.  

Dicho esto, los resultados obtenidos de la base de datos, que se explicó con mayor detalle 

en la sección anterior, fueron los siguientes. Se obtuvieron dos valores totales por cada 
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más bajos que fueron: ruidos del exterior que entran a la vivienda, el tipo de lámparas 

utilizadas, el tamaño del jardín y los cuartos empatado con el aspecto de las ventanas. 

En la categoría de bienestar social (Ver Figura 6), las 5 características asociadas con mayor 

bienestar subjetivo están relacionadas a que la vivienda permite vivir experiencias 

agradables con la familia, así como relajarse, descansar, convivir y tener vivencias con 

personas que no son familiares; por otro lado, los aspectos que tuvieron menor valor son 

afines a las relaciones que se tienen con los vecinos, al nivel de satisfacción del lugar donde 

pasan el menor tiempo, así como el hecho de que su vivienda no les permita convivir con 

su familia, divertirse y realizar actividades relacionadas a su trabajo. 

Figura  5. Nivel de bienestar percibido respecto a las características del Bienestar Estético. Elaboración propia 

(2023). 

 
En el eje X se muestra el valor del promedio total obtenido por pregunta y en el eje Y los 

elementos respecto a las dimensiones, funcionalidad y apariencia de la vivienda.��
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Figura  9. Gráfica Presencia de ecotecnias en las viviendas. Elaboración propia (2023). 

 
 
 

Figura  10. Gráficas materiales de construcción en viviendas. Elaboración propia (2023). 

 
3.2 Correlación entre mediciones del bienestar subjetivo  

De manera semejante, para dar respuesta a la correspondencia que existe entre la 

percepción del bienestar y las diferentes categorías, se hizo un análisis de correlación de 

Spearman, para conocer el grado en que dos variables están relacionadas o no. Para 

realizar esto, se utilizó el puntaje total obtenido por persona, el cual se comparó entre cada 

categoría, por ejemplo, los valores obtenidos en bienestar estético con cada una de las 
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Con base en que la relación de las variables estético y social es la más alta, entendemos 

que las condiciones físicas de la vivienda influyen mucho sobre las actividades y 

experiencias que esta le permite vivir al usuario, por ejemplo, en el apartado anterior vemos 

que reportaron menor bienestar al no poder convivir con la familia debido a que el tamaño 

de los espacios no siempre es el adecuado. Ahora bien, en la relación entre variables 

entorno y social, vemos que se repite el aspecto social, lo que nos indica su gran rango de 

influencia. 

De igual forma, las condiciones del entorno construido contribuyen en la interacción social 

pues establecen la configuración y composición de los espacios para dar pie a la 

construcción de lazos. Todas las interacciones que se tienen, a nivel individual o social, 

dentro y fuera de la vivienda, contribuyen en el bienestar subjetivo; aunque normalmente 

son relaciones positivas es importante detectar si hay algún elemento que este 

contribuyendo a su disminución. Recordemos que espacios que promueven el encuentro 

social y que permiten realizar múltiples actividades incrementan el bienestar. 

3.3 Percepciones del bienestar ante procesos de urbanización en Tonantzintla 

En la aplicación de las encuestas, participaron tres grupos principales de actores, cada uno 

con prácticas socioculturales distintas, así como diversos intereses o necesidades respecto 

a lo que sucede en Tonantzintla. Estos actores se pueden clasificar en dos tipos, población 

originaria y población nueva, quienes pueden llevar residiendo en la zona varios años o ser 

población flotante, como los estudiantes o trabajadores que rentan. Resulta muy interesante 

conocer la percepción que tienen algunos actores encuestados ya que su bienestar 

reportado se basa en factores muy distintos, que pueden llegar a coincidir o no. 

A continuación, se hace una recopilación de testimonios que resultan interesantes pues 

reflejan modos de vida diferentes. A pesar de que no manifiestan un punto de vista 

mayoritario de los habitantes, dejan en visto la diversidad de actores que componen el 
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territorio de Tonantzintla, además de reiterar el valor de la subjetividad. Además de que con 

esta información cualitativa se complementa el análisis cuantitativo previamente realizado, 

el cual nos ayudará a entender otros elementos que influyen en la construcción del 

bienestar. 

María  

Desde hace 27 años se mudó a Tonantzintla, aunque no es una habitante originaria, el 

tiempo que lleva viviendo ahí ha hecho que se apropie del lugar y vele por los intereses de 

la comunidad. En el año 2018, realizó una investigación en el sitio sobre el impacto social 

y territorial entre pobladores originarios y nuevos. Actualmente participa activamente en el 

comité Todos por Tonantzintla, además de ser arquitecta y artesana. La vivienda de María 

se localiza en el cuadro central, a un costado de la iglesia principal. 

Su vivienda está conformada por sala comedor, un estudio, recamara, cocina, terraza, dos 

baños, jardín; independientemente cuenta con 4 departamentos, que renta, además de su 

tienda de artesanías. La casa está construida con materiales tradicionales, además de que 

son amigables con el medio ambiente, como: adobe, acabados con cal, pacas de paja, 

tecno adobe, bajareque, carrizo, madera; solo una parte está construida con tabique. Ella 

participó en el diseño y la construcción, menciona que no fue difícil encontrar los materiales 

cerca de la zona. 

La casa cuenta con distintas ecotecnias instaladas, por ejemplo: tiene separación de aguas 

grises y negras, captación de agua de lluvia, calentador solar, baño seco; antes contaba 

con biodigestor, pero ahora ya está conectada a la red municipal, debido a que el número 

de baños aumentó por los departamentos, además cuenta con un panel solar próximo a 

conectarse. Asimismo, ella realiza composta, separa residuos, tiene huertos frutales y de 

hortalizas. Menciona que no hubiera elegido otros materiales para su construcción. 
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En general se puede decir que el estilo de vida de María es sustentable, sale de lo 

convencional, pero esto no se debe a que en Tonantzintla haya este tipo de prácticas, es 

más, es un tema poco abordado dentro de la comunidad; sino a que es una inclinación 

personal, comenta que desde hace muchos años su interés por la sustentabilidad la llevo a 

Tlaxcala, donde incursionó en el tema, en la construcción con pacas de paja, después quiso 

llevar este conocimiento a la comunidad y plasmarlo en su vivienda; desde entonces le 

gusta experimentar con los materiales. 

Ella se encuentra muy satisfecha con las dimensiones, apariencia y funcionalidad de su 

vivienda, uno de los principales motivos es que participó en el proceso, sin embargo, 

menciona que hay cosas que no son totalmente de su agrado y claro ha hecho 

modificaciones a lo largo de los años. Respecto al entorno en Tonantzintla, su nivel de 

satisfacción fue menor. Al vivir en una calle principal, cuando es temporada de feria, tiene 

dificultades de acceso a su vivienda, además del ruido durante las fiestas que menciona es 

horrible. 

Por otro lado, considera que hacen falta más espacios públicos, áreas verdes, alumbrado 

público, a pesar de no usar transporte público, concuerda con otros usuarios que el horario 

está fatal, antes pasaba cada 10 min ahora cada 30 min. En igual forma cree que no hay 

espacios para el ocio o descanso, claro que la gente puede realizar actividades al aire libre 

como andar en bicicleta y se va al campo, pero alguien es el dueño, no es de todos. 

Menciona que las personas no se dan cuenta de la falta de espacios porque piensan que 

el campo va a estar siempre. 

De acuerdo con la codificación de sus respuestas el nivel de bienestar subjetivo de María 

es muy alto, Esta muy satisfecha de vivir en Tonantzintla, con el ritmo de vida que lleva ahí 

y con la calidad de vida que tiene en su vivienda. No obstante, hoy en día, menciona que 

se encuentra en una etapa de su vida, donde los espacios de su casa quedan grandes, 
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pues busca tener menos cosas, desea tener menos lugares para guardar cosas. Muy 

particularmente le gustaría que hubiera menos calles, más terracería. 

Mario  

Mario es un artesano desde hace más de 24 años, vende su arte en Tonantzintla desde 

hace 12 años, pero desde hace 6 vive definitivamente ahí; al principio rentaba un 

departamento, pero finalmente se mudó a la que actualmente es su tienda, taller y hogar. 

Platicando un poco sobre su vida cuenta que ya vivió todo, estudió una carrera en una 

universidad privada, estuvo casado, tiene una hija, durante una época rentó un rancho, viajo 

por el mundo, compro cosas, no fue rico ni millonario, pero tuvo acceso a buenas cosas, 

ahora no envidia nada de nadie. 

Mario renta un único cuarto, en contra esquina de la iglesia principal, donde realiza todas 

sus actividades, ahí vive, es su taller y tienda. El espacio cuenta con una ventana, una 

puerta de acceso no tiene baño, pero él tiene acceso a uno; dentro del lugar no existen 

divisiones, no hay zonas delimitadas, solo procura tener las cosas en el lugar 

correspondiente, duerme en un sofá, tiene pocas cosas. El lugar, es parte de una casa, por 

lo que se entiende es un local que rentan; está construida de adobe, vigas de madera en el 

techo y piso de concreto. Su patio es la calle. 

El modo de vida de Mario es muy particular, él mismo lo denomina como diferente. Después 

de todo lo que vivió llego un momento donde pensó en simplificar su vida, regaló las cosas 

que poseía, cosas materiales. Ahora dice que resolvió su vida, ha logrado ser uno con su 

trabajo, en su percepción él es su arte y está feliz con lo que tiene y es, no necesita más. 

Cree que la vida es fácil y sencilla pero que los humanos esta endiosados con las cosas 

materiales que fijan su valor en tener cosas, no por su esencia. 
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Reporta mucha satisfacción respecto a las dimensiones, funcionalidad y apariencia de su 

vivienda, a pesar de ser solo una pieza, se encuentra muy contento. Ha adaptado el espacio 

de acuerdo con sus necesidades por lo que es suficiente. De la misma manera, su nivel de 

satisfacción respecto al entorno fue alta, no obstante, sí tuvo algunos comentarios respecto 

al ruido del exterior, menciona que no hay espacios públicos más que la plaza, no hay áreas 

verdes, el transporte antes era mejor pues había más rutas que llevaban a Puebla. Además, 

después de que quitaron el empedrado de la plaza ahora su calle se inunda en temporadas 

de lluvia. 

Por otra parte, de acuerdo con la codificación de respuestas el nivel de bienestar de Mario 

es muy alto. Esta muy satisfecho viviendo en Tonantzintla, con el ritmo de vida que lleva y 

con la calidad de vida que tiene en su vivienda. Aunque si piensa, a veces, en hacer algunas 

otras cosas como tener un huerto o pintar las paredes, tiene otras prioridades por lo que 

esas ideas no son relevantes. No obstante, eso no influye en lo mínimo en la alta 

satisfacción que siente con lo que tiene actualmente pues tiene muy arraigada la idea de 

aceptar las cosas como son y están. 

Señora “X” 

La señora que amablemente accedió a contestar la encuesta prefirió no dar su nombre por 

lo que en adelante se referirá a ella como señora “X”. Ella vive en su casa desde hace 15 

años, se ubica cerca del campo, actualmente viven 4 personas ahí; su hijo está casado por 

lo que les designo la planta alta de la casa para que vivieran. Ella y su esposo viven en la 

planta baja y aunque su hijo y familia son parcialmente responsables de su espacio ella 

sigue procurándolo, así como a la casa entera. 

La vivienda está conformada por un jardín, baño, sala, cocina, dos cuartos en obra negra 

en planta alta y un cuarto terminado, que es el suyo, en planta baja. La casa está construida 
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con cemento, block y actualmente la parte superior tiene techo de lámina; se entiende que 

es autoconstrucción ya que hay algunos aspectos de la vivienda que no tomaron en cuenta 

o que tuvieron mal asesoramiento, disminuyendo la funcionalidad y su nivel de satisfacción; 

no obstante, el que ella participara en la construcción la hace sentir orgullosa. 

El bienestar reportado por la señora respecto a las dimensiones, funcionalidad y apariencia 

de su vivienda se encuentra en el rango más o menos, que coincide con algunos 

comentarios sobre aspectos negativos, por ejemplo, hizo énfasis en que no estén 

terminados los cuartos de arriba, la altura en la planta baja no es suficiente, el clima interior 

no es el adecuado, le hace falta otro baño, el tamaño de los espacios actuales no es 

suficiente y menos si quisiera expandir la vivienda hacia el futuro, también tiene problemas 

de agua, tiene que comprar pipas. 

Su entorno inmediato está bien, hace un año adoquinaron su calle. En cambio, el bienestar 

reportado del entorno en Tonantzintla es más o menos, para ella está en decadencia, antes 

había servicios que ahora ya no, antes había más rutas o taxis para ir a Puebla, ahora ya 

no salen de la comunidad o deben disponer todo un día para el traslado. También cree que 

algunas calles están bien, otras no; hay lámparas que funcionan, otras no; el único espacio 

verde y de ocio que ella considera es el campo deportivo, pero a veces está cerrado. 

El bienestar codificado de la señora “X” corresponde con los comentarios que proporciona. 

Pero, a pesar de las muchas deficiencias que reportó, hay pensamientos que se contradicen 

o influyen para no disminuir su bienestar, por ejemplo, para ella es muy importante tener 

algo propio, aunque sea un cuarto, pero no pagar renta; menciona que no puede estar en 

contra de lo que hizo porque es lo que pudo hacer con sus recursos, tuvo que ahorrar y 

ajustarse para poder construir y sigue haciéndolo ya que aún hay cuartos en obra negra.  
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Al mismo tiempo, cree que cada uno tiene su casa como puede o como le gusta, en su caso 

trató de conseguir lo mejor para preservar la construcción, menciona que no se puede 

quejar a estar alturas. Por otro lado, su sentido de pertenencia al lugar le hace sentir 

satisfacción de vivir en Tonantzintla, menciona que es su localidad y no la puede negar. 

Considera que su calidad de vida es más o menos, menciona que a veces hay, a veces no. 

Finalmente cree que la falta de conocimiento, como en las ecotecnias, influye en su poco 

interés en el tema. 

Roberto 

Es un joven que ha venido a Tonantzintla a estudiar en el INAOE, por lo que renta un 

espacio en la comunidad desde hace dos meses. Él es de Nayarit, pero reside en León. El 

lugar que renta es un cuarto dentro de una casa habitación, donde rentan en total otras 3 

personas y reside la casera. Su espacio se compone de la recamara, baño independiente, 

comparte la cochera, comedor y cocina, no tiene jardín. Comenta que la casa es de dos 

plantas, está cerca del campo, y el cree que está construida con tabique o block y cemento. 

El bienestar reportado respecto a las dimensiones, funcionalidad y apariencia de la vivienda 

en general es bueno, comenta que la dueña de la casa es fotógrafa por lo que la casa 

respecto a la apariencia está muy bonita. Su espacio individual es suficiente, se encuentra 

muy satisfecho en él; sin embargo, con los espacios compartidos no esta tan satisfecho ya 

que comenta que son reducidos además de que sus compañeros hacen mucho ruido. 

Además, debido a su situación, el espacio no le permite convivir con su familia, pero si con 

personas que no son su familia. 

Por otro lado, respecto al entorno, su bienestar reportado es poco, comenta que no hay 

servicios, no hay espacios para el ocio o descanso, el área verde que él considera es el 

campo que esta frente a donde renta. No le gusta para nada el ruido, a pesar de que vive 
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lejos del centro aún puede escuchar los cuetes. Roberto viene de una zona urbana por lo 

que está acostumbrado a otro entorno, está más o menos satisfecho viviendo en 

Tonantzintla y comenta que se le hace raro que estando cerca de zonas urbanas no haya 

tantas cosas. 

Considera que Tonantzintla debe meterse al mundo moderno pero que la causa de que no 

haya tantas cosas es porque las personas no las dejan entrar. Por sobre todo ve un gran 

problema de incoherencia con el pueblo que quiere disfrutar las bondades del turismo, pero 

seguir viviendo como pueblo. También considera que el lugar no está volcado hacia el 

sector estudiantil, porque si no habría más vivienda o de mejor calidad. Si cree que hay una 

resistencia del pueblo, pero más que eso, es una negación, no quieren meter la 

urbanización, pero ya la hay. 

Por último, la codificación de sus respuestas coincide con lo que comenta sobre su vivienda 

y el entorno, su punto de vista es muy importante ya que es un observador externo que 

viene de un contexto diferente. Es de entenderse que sus intereses y necesidades sean 

diferentes a la población que ha desarrollado un sentido de pertenencia a la comunidad, 

más cuando es una persona que vienen de un contexto urbano donde encuentra más 

opciones de servicios para satisfacer sus necesidades. 

Ahora, tras conocer la percepción de algunos habitantes en Tonantzintla se pueden llegar 

a las siguientes conclusiones: 

Definitivamente el bienestar subjetivo responde a los hábitos y modos de vida de cada 

individuo. Así como la vida y las necesidades van cambiando, las razones que brindan 

bienestar pueden ir evolucionando o ajustándose a los cambios realizados en la vida 

cotidiana. De igual manera el contexto en el que se desenvuelve una persona puede ir 

transformándose, por lo que si influye en la evaluación de la vida mas no es el único 
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elemento determinante. Un lugar puede o no predisponer los intereses, necesidades o 

expectativas de una persona. 

El entorno construido no es el único factor determinante de bienestar, por ende, de calidad 

de vida, ya que otros elementos como la personalidad, las actividades cotidianas, el grado 

de responsabilidad u obligaciones, el trabajo, el poder adquisitivo, entre otros, contribuyen 

al ritmo de vida de una persona. No obstante, estos elementos si pueden determinar las 

posibilidades que tiene un usuario a la hora de tomar decisiones sobre su entorno, por 

ejemplo, si tiene los recursos económicos para construir con ciertos materiales u otros. 

De igual forma influyen en la evolución de los espacios, por ejemplo, hay personas que, a 

pesar de haber participado en la toma de decisiones y reportar alta satisfacción con el 

estado actual de sus espacios, buscan o han pensado en hacer ciertas modificaciones, lo 

cual es natural pues a lo largo de los años los gustos, motivaciones o necesidades van 

cambiando. En este caso es cada individuo quien pone una lista de prioridades y decide en 

que actuar o no. Todos los encuestados reportaron mínimo una cosa en la que han pensado 

que pueden modificar. 

Ahora bien, un espacio individual como la casa, se vuelve una extensión de quien es el 

usuario. La apropiación del hogar se puede dar por distintas razones, por ejemplo, por tener 

participación, involucramiento o por el poder de tomar decisiones respecto a construcción, 

distribución, decoración, etc., como es el caso de quienes construyen su hogar desde cero 

o quienes solo habitan un lugar. La apropiación es una respuesta emocional positiva que 

influye en el nivel de bienestar. Cuando una persona no tiene autonomía sobre un espacio 

su satisfacción es menor o incluso cuando intereses de dos personas distintas chocan. 

Cuando las características físicas de un espacio son adecuadas para realizar las 

actividades que satisfacen las necesidades del usuario, influye en tener un buen nivel de 
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relaciones sociales y generalmente se tienen experiencias positivas. Por lo tanto, si un 

espacio cumple con ambos aspectos, tangibles e intangibles, las personas reportan alta 

satisfacción. Este valor puede incrementarse cuando además el espacio es multifuncional, 

si un espacio permite hacer distintas actividades se tendrán mayores experiencias vividas, 

por lo tanto, más respuesta emocional. Un mayor espacio genera mayor satisfacción. 

Un usuario puede sentir un alto nivel de bienestar dentro de la vivienda, pero cuando entra 

en contacto con el entorno este puede disminuir. Si el entorno construido no brinda los 

servicios o equipamientos necesarios para la satisfacción de necesidades, el nivel 

reportado será menor, además de que en este espacio el usuario tiene menor posibilidad 

de participar en la toma de decisiones. De ahí la importancia de que las ciudades brinden 

lo necesario para la satisfacción de las necesidades reales de los habitantes  

Finalmente, el bienestar subjetivo puede basarse en razones no convencionales, por 

ejemplo, el caso particular de María. Ella es un gran ejemplo, que responde a una de las 

grandes problemáticas actuales, demostrando que se pueden optar por alternativas 

sustentables que puedan implementarse tanto en la vivienda como en el entorno construido. 

No obstante, la sustentabilidad no garantiza por si sola un alto nivel de bienestar, se debe 

tener un móvil de por medio, como en este caso lo es su alto nivel de interés sobre el tema. 
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4 EL BIENESTAR COMO INDICADOR PARA CONSTRUIR MEJORES CIUDADES 

4.1 ¿Cuál es el nivel de bienestar subjetivo en Tonantzintla? 

Santa María Tonantzintla es una comunidad que se ha transformado y adaptado con el 

paso de los años, el territorio presenta atributos físicos de un entorno rural pero también 

urbano. Hoy en día, hay una diversidad de actores dentro de la población, así como 

externos, que pueden llevar o no el escenario actual hacia un cambio más urbano. En estos 

procesos de urbanización poco interés se ha presentado por tener un acercamiento 

profundo con los habitantes, pero medir el bienestar subjetivo puede ser una herramienta 

que contribuya en esta tarea. 

A través de la metodología aquí propuesta se logró medir el nivel de percepción de bienestar 

subjetivo de los habitantes de esta comunidad. Que, si bien contribuye con información 

valiosa respecto a las necesidades, anhelos, deseos y modos de vida de algunos 

habitantes, además de generar un panorama inicial de lo que suscita en la vida cotidiana; 

no necesariamente representa una opinión general de la población. De igual forma, la 

medición realizada bajo el criterio específico de ciertos dominios de la vida, no indica un 

bienestar global de la persona. 

Hechas estas aclaraciones, se puede decir que la percepción de bienestar subjetivo de la 

población, que participó en esta investigación, está en un rango general de buena a muy 

buena, es decir, se encuentran satisfechos o muy satisfechos con las condiciones de vida 

que su vivienda y el entorno construido les ofrecen. Aunque existen particularidades de 

cada individuo que suman o disminuyen esta percepción, algunos puntos llegan a coincidir; 

creando la posibilidad para retomar o mejorar de manera que sea perceptible para el resto 

de los habitantes. 

La percepción de bienestar en Tonantzintla es influenciada positivamente, principalmente 

por las interacciones sociales que suceden cotidianamente, así como por las actividades 
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que la vivienda y el entorno les permiten realizar. Al ser una comunidad pequeña constituida 

por generaciones, los habitantes originarios se conocen, muestran una alta cohesión social 

en lugares públicos de encuentro como las iglesias. Por otro lado, las personas nuevas 

tienen menores vínculos entre sí, algunos presentan poco interés por formar relaciones con 

sus vecinos y señalan más la falta de espacios públicos de encuentro, lo cual debilita la 

integración social. 

No obstante, las relaciones personales de ambos tipos de actores, con amigos y familiares, 

representan un valor importante que se relaciona con una alta satisfacción. Las personas 

cuya vivienda les permite vivir experiencias agradables con la familia, presentan un mayor 

bienestar, el cual se incrementa si además pueden convivir con otras personas. 

Contrariamente aquellos cuyas condiciones del hogar no les permiten convivir con otros, 

reflejan un menor bienestar. Como menciona Mouratidis (2021)  , este dominio es el más 

importante para el bienestar. 

Además, el bienestar en Tonantzintla también es influenciado positivamente por las 

condiciones de la vivienda, tanto por las características físicas como por la respuesta 

emocionales que estas producen. Aunque el diseño interior juega un papel importante al 

brindar las condiciones necesarias para tener una buena vida, el habitar diariamente el 

espacio hace que las personas se apropien de la casa, son ellas quienes van construyendo 

o modificando el espacio de acuerdo con sus necesidades. 

En esta categoría, otros elementos pueden influir, por ejemplo, para algunas personas de 

la comunidad, un estado de propiedad claro se asocia con mayor bienestar, ya que para el 

usuario es importante tener algo propio; en igual forma el ingreso económico interviene en 

las posibilidades de construcción, las personas reportan mayor bienestar al haber utilizado 

materiales convencionales como tabique y cemento. Implementar alguna ecotecnia también 

se asocia con un alto bienestar, aunque el costo de estas puede disminuirlo. 
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Por el contrario, el bienestar subjetivo en Tonantzintla es influenciado negativamente por 

las condiciones del entorno. La población reportó una menor percepción de bienestar en 

este dominio puesto que existe una deficiencia de espacios para el ocio o descanso, así 

como de espacios verdes públicos; además por la insuficiencia del transporte público y por 

los ruidos que se generan del exterior como cuetes. Personas que tienen que salir de la 

comunidad en busca de ciertos bienes reflejan un menor bienestar. 

A pesar de la cercanía a grandes centros urbanos como San Andrés o Puebla, lo cual podría 

influir positivamente en el bienestar, no se ve reflejado de esta manera pues el servicio de 

transporte público actual no es suficiente. Asimismo, la falta de espacios funcionales no 

fomenta actividades que incentiven a los habitantes a participar, no permite el aumento de 

la cohesión social ni el fortalecimiento de vínculos entre personas ni el sentido de 

comunidad, aunque actualmente se cuenta con un centro deportivo, las personas reportan 

que a veces está cerrado. 

La relación y vinculo que se genera entre la vivienda, el entorno urbano y las relaciones 

sociales, si están relacionadas con la percepción de bienestar subjetivo de los habitantes 

de Tonantzintla. De tal forma que los espacios, tanto interiores como exteriores, por su 

presencia o carencia, influyen en los elementos que definen al bienestar, evaluación 

cognitiva, respuesta emocional, nivel de felicidad, así como el grado de pertenencia. En 

este territorio el sentido de pertenencia que la comunidad reportó fue alto, influyendo 

positivamente al bienestar. 

Como se ha mencionado, el bienestar subjetivo busca medir el nivel de satisfacción por la 

vida, pero existe cierta limitante dentro del concepto. Por ejemplo, Castellanos Cereceda 

(2020) menciona que cuando se relaciona con el ingreso economico, una vez satisfechas 

las necesidades básicas, si hay un mayor ingreso las aspiraciones se incrementan; cuando 

este se mantiene constante es mas difícil percibir cambios en el bienestar; así como el 
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hecho de que a pesar de que la vida cambia, por lo tanto el bienestar, eventualmente 

regresa a un punto inicial. 

Este fenomeno complejo que acontence puede no estar asociado unicamente al ingreso, 

sino a otras circunstancias como la espiritualidad, el trabajo o las condiciones fisicas de un 

territorio; por ejemplo en Tonantzintla, las condiciones actuales del entorno construido 

satisfacen las necesidades basicas, manteniendo una constante de bienestar, razón por la 

que quizas no exigen mejorar sus condiciones o incluso desean preservar el estado actual. 

No obstante, cualquier transformacion en este momento si podria influir en el bienestar, 

impulsando a las personas a anhelar mas cosas que la capacidad que el lugar permite, 

generando mas desventajas que ventajas. 

En este sentido Castellanos Cereceda (2020) menciona que este comportamiento se puede 

deber a un efecto de adaptacion (explicada desde la paradoja del campesino feliz, retomada 

de Carol Graham (2009), el cual restringe la posibilidad de exigir diferentes cosas; sin 

embargo, una tasa de crecimiento acelerado eleva las expectativas y aspiraciones de los 

individuos, contribuyendo a la disminución del tiempo destinado a dominios vitales 

diferentes al trabajo, disminuyendo el bienestar. Por lo que este fenomeno puede ser visto 

como ventaja o desventaja. 

Desde una perspectiva de ventaja, suponiendo que el entorno construido en Tonantzintla 

está en las mejores y optimas condiciones, de manera que las necesidades de la mayoria 

de la poblacion esten satisfechas; si se llegara a transformar algún aspecto de los espacios, 

positiva o negativamente, las personas no serian capaces de percibir el cambio en su 

bienestar; pero  quizas, llegue un punto donde necesiten modificar algo, por lo que surge la 

siguiente reflexion ¿Los espacios pueden alcanzar un maximo de funcionalidad y 

componentes?. 
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Finalmente, conocer el estado de bienestar en esta comunidad contribuye con información 

relevante que puede ser retomada para la toma de decisiones, por ejemplo, en la 

actualización del Programa Municipal de Desarrollo Urbano que se está realizando desde 

el 2022. No obstante, es importante entender que las condiciones del entorno, así como la 

percepción de los habitantes va a ir evolucionando por lo que se recomienda una evaluación 

periódica de este indicador en busca de preservar, mejorar y garantizar esta cualidad para 

todos los habitantes de Tonantzintla. 

4.2 El bienestar como indicador dentro de la Planeación Urbana 

El ejercicio realizado en la población de Tonantzintla busca proponer una metodología para 

la medición de la calidad de vida desde un enfoque arquitectónico y urbanístico que sirva 

como modelo replicable en diferentes poblaciones. La sistematización empleada permite 

codificar la percepción de bienestar subjetivo de la población respecto a las características 

de su territorio. Aunque el valor total obtenido es una aproximación y tiene limitaciones, 

puede construirse como un indicador que puede ser retomado en una planeación urbana. 

La literatura respecto a este tema muestra que desde el siglo pasado este concepto se ha 

implementado como herramienta para la creación de indicadores sociales y políticas 

públicas. Haciendo una revisión histórica, la calidad de vida empezó a utilizarse para la 

creación de indicadores sociales que contradijeran el desarrollo humano basado solo en 

crecimiento económico. Posteriormente la investigación del concepto de bienestar subjetivo 

fue impulsada principalmente por gobiernos con el fin de guiar la creación de nuevas 

políticas públicas sociales.  

Gran parte de la literatura revisada vislumbra al bienestar subjetivo como una herramienta 

en el ámbito económico, de la mano con lo político; sin embargo, esta última también se 

involucra en múltiples áreas ya que la creación de políticas públicas es el medio 

gubernamental en que se pueden proponer soluciones reales. Comparando la cantidad de 
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en consenso los puntos; 3) con la información capturada se genera un diagnóstico y un 

primer documento que servirá como fuente de información para futuros proyectos. 

En base a estos puntos, esta investigación estaría aportando una metodología utilizable 

para el primer paso, recopilar información, pero se piensa que con esta información sería 

factible alcanzar los siguientes puntos. Esta investigación puede ser presentada, en una 

primera instancia, a actores relevantes de la comunidad con quienes se puede elaborar una 

planificación informal que corresponda con sus necesidades reales. Posteriormente buscar 

la manera de presentar el método y datos ante las instancias correspondientes de manera 

que pueda ser incorporada formalmente en la planeación municipal. 

Asimismo Leva (2005) aporta que la construcción de un indicador puede resultar compleja, 

ya que para decidir qué elementos lo van a conformar debe elegirse de una lista de múltiples 

variables, sumando que el proceso del diseño de políticas públicas puede ser lioso. 

También retoma a Chacón (2004) para nombrar algunas características que debe cumplir 

un indicador, de las cuales se mencionan las más relevantes: ser exacto, específico, 

ajustarse a las diferentes condiciones espaciales y temporales, permitir una evaluación 

continua y anticipar fenómenos. 

La propuesta de este documento, construir un indicador del bienestar respecto a la 

satisfacción con el territorio, no es un tema nuevo, existen investigaciones previas que 

pueden relacionarse (Helga Von Breymann, 2019; Leva, 2005). Pero el propósito de 

construirlo va más allá de obtener un valor numérico, busca que la información que sostiene 

ese valor sea la que aporte más en la elaboración de las planeaciones urbanas. No 

obstante, el número también aporta para poder comparar, medir el progreso y la eficacia de 

la planeación urbana, así como de la política pública que la respalda. 
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En la formulación de políticas públicas, Castellanos Cereceda (2020) menciona que la 

investigacion sobre el bienestar subjetivo puede contribuir en el aspecto de acceso a bienes 

y servicios publicos ,“calcular el precio de un bien o servicio publico a partir del efecto 

positivo o negativo que el acceso o la perdida tiene sobre el bienstar de la persona; asi 

como estimar el beneficio economico que se logra cuando una persona disfruta del bien 

publico en funcion del incremento que obtiene su bienestar” (p.91)., puede ayudar en la 

toma de decisiones. 

Bajo la premisa de que la falta de espacios se relaciona con la disminucion del bienestar, 

se podria estimar el costo beneficio que implicaria la satisfaccion de esta necesidad en 

funcion de su contribucion al bienestar subjetivo, e incluso se podria valorar 

economicamente la mejora de la salud, rendimiento laboral, entre otros. Esto proporciona 

informacion para que las políticas públicas en materia del territorio sean mas concisas y asi 

las planeaciones urbanas garanticen la resolucion de necesidades reales de la poblacion. 

Como se ha mencionado, indagar en el bienestar subjetivo de la poblacion ayuda a definir 

prioridades en temas de problemas publicos que sin ese foco podrian pasar desapercibidos; 

asimismo contribuye a identificar causas, el impacto de las leyes o programas, a conocer la 

relacion entre ciudadadanos-autoridades y a conocer los aspectos que son importntes para 

la poblacion (Castellanos Cereceda, 2020). Además, proporciona herramientas de análisis 

que pueden ser implementadas por poblaciones que actualmente no disponen de esa 

informacion (Leva, 2005). En esta tarea Castellanos Cereceda (2020) menciona que las 

encuestas “son las herramientas en las que más se apoya el enfoque subjetivo” (p.92).  

No obstante, a pesar de las ventajas que representa el estudio del bienestar subjetivo es 

importante conocer algunas de sus limitaciones. Una de ella se presenta en la obtención de 

información por medio de encuestas, por ejemplo, Castellanos Cereceda (2020) indica que 

indagar la satisfacción de experiencias en diferentes momentos del día puede resultar muy 
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costoso, además de que podría no encontrarse un suficiente número de personas deseosas 

de participar, que simbolice una muestra representativa, como sucedió en esta 

investigación. 

Por otra parte, es importante conocer el enfoque de las encuestas, es decir que información 

están buscando conocer. En la literatura revisada los ejemplos se enfocaban en uno o 

varios dominios de la vida, apuntando hacia una disciplina en particular, sin embargo, no se 

encontró alguna que englobara todos los aspectos de la vida, aunque si menciona la 

importancia de la multidisciplinariedad. No obstante, si existen estudios que indagan la vida 

en general, que podrían permitir obtener resultados confiables, por ejemplo, Castellanos 

Cereceda (2020) menciona el Estudio sobre el Desarrollo de la Adultez de la Universidad 

de Harvard. 

Castellanos Cereceda (2020) retoma a Johns y Ormerod (2007) para indicar que solo 

estudios longitudinales pueden evitar un sesgo de medición, derivada de enfocarse solo en 

eventos específicos del pasado aislados o de la cambiante respuesta emocional cotidiana 

de las personas. Un estudio de este estilo permitiría “dar seguimiento a los mismos 

individuos por diferentes periodos de tiempo más o menos extendidos” (p.63). En este 

sentido, en vista de la falta de este tipo de estudios, se podrían retomar algunos de sus 

elementos como el periodo de tiempo, durante la encuesta y la periodicidad de aplicación; 

así como la continuidad a un mismo grupo de individuos. 

De igual forma, este tipo de estudios podría replicarse en menor escala dentro de las 

poblaciones, por ejemplo, seleccionando una población pequeña, así como un grupo 

especifico de personas deseosas de participar, considerando que representen 

oportunamente a todos los sectores de la comunidad; como sucedió para esta 

investigación. Esta propuesta podría aplicarse formalmente en un territorio como Santa 
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María Tonantzintla, así como en otras pequeñas poblaciones; no obstante, se requeriría de 

una mayor especialización en el tema, un trabajo transdisciplinar y más información teórica.  

Otra limitante que se presenta es que el indicador puede caer en una generalidad. Al 

tomarlo como algo universal establece parámetros que deberían ser alcanzados por todos. 

Además Yáñez & Albacete (2020) menciona que al alejarse de la realidad que representan, 

ponen en duda su uso y legitimidad. Por lo que es importante que se tomen en cuenta las 

necesidades y contexto de cada lugar en particular, para así producir indicadores con 

sentido a los actores. Labor en la que el bienestar subjetivo puede colaborar. 

Ahora bien, conforme a los datos obtenidos de los habitantes encuestados, la 

caracterización socioespacial construida, así como la información teórica retomada de 

diversos autores (Ayala-Azcárraga et al., 2019; Chatterjee et al., 2020; Lenzi & Perucca, 

2020; Mouratidis, 2019, 2020, 2021; Petermans & Pohlmeyer, 2014; Smith, Dianne; 

Metcalfe, Priya; Lommerse, 2012), el objetivo no es hacer una planeación urbana como tal 

para Tonantzintla, sin embargo, si se plantean algunos puntos importantes que los 

habitantes pueden retomar para evaluar una: 

1. Una planeación urbana debe construirse de manera participativa, tomando en 

cuenta la percepción de todos los grupos que integran la comunidad, sin excluir 

alguno. Como Leva (2005) menciona “la calidad de vida es el resultado de una 

planificación estratégica participativa donde supone un escenario común” (p.19). 

Donde los habitantes tienen el poder de cambiar, modificar o ajustar, de manera 

consensuada, algún punto.  

2. Es importante que los lineamientos propuestos busquen mejorar el entorno 

construido de modo que se desarrollen y fortalezcan redes: espaciales al conectar 

los lugares importantes para la comunidad, pero en general todo el territorio; así 
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como vecinales al fomentar una mayor cohesión social entre habitantes, de manera 

que trabajen, organicen y decidan en conjunto. 

3. La toma de decisiones es un escenario continuo, por lo que siempre se debe buscar 

alcanzar un bien mayor o el verdadero potencial para todos los habitantes.  

4. Se deben tomar en cuenta elementos tanto objetivos como subjetivos. Es muy 

importante conocer la percepción individual de cada habitante, pues cada modo de 

vida refleja aspectos de la cotidianeidad que representan lo que significa vivir y 

pertenecer a dicha comunidad. Tarea que puede ser alcanzada a través del 

bienestar subjetivo. 

5. Tener en cuenta la condicionante espacial-temporal, es decir, entender que las 

necesidades, así como la configuración espacial puede ir cambiando de lugar en 

lugar y dependiendo la época. Por lo que se debe señalar un periodo de vigencia, 

plantear un sistema de monitoreo, evaluación y actualización para el futuro. 

6. Las personas dan vida a los espacios, por lo que no se deben enfocar únicamente 

en el diseño (brindar lo necesario para poder llevar a cabo actividades cotidianas) 

sino, también, generar una respuesta afectiva, placentera y significativa, de manera 

que los habitantes creen un vínculo de apropiación. 

Finalmente existen características urbano-arquitectónicas que están relacionadas con una 

respuesta emocional positiva, elevando el nivel de bienestar; de manera que pueden ser 

retomadas como estrategias clave en una planeación urbana (las cuales se plantean en el 

siguiente apartado). El conocer que características generan una mayor o menor percepción 

de bienestar en la población puede ayudar a reconocer que aspectos son valiosos que 

deben ser retomados, preservados o mejorados en busca de brindar bienestar.  
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4.3  ¿Bienestar para quién? 

Hasta aquí, el recorrido por el bienestar subjetivo indica que conocer lo que hace feliz a una 

persona no solo es importante de forma individual, sino que trasciende a nivel colectivo. La 

información que este enfoque brinda se convierte en una valiosa herramienta social que 

puede escalar a decisiones políticas; la cual, entre su larga lista de acciones tiene la labor 

de dictaminar el rumbo de los territorios. Por lo que al ser abordado y aplicado 

adecuadamente puede producir ventajas que se sobrepongan a las problemáticas que 

aquejan a las ciudades hoy en día. 

Asimismo, brinda una perspectiva sobre el comportamiento humano y en la relación que se 

tiene con el entorno. Todos los asentamientos humanos se relacionan de diferentes formas 

con su territorio, por lo que no existe una forma absoluta que sea correcta para hacerlo. 

Cada vinculo posee valiosos atributos que deben ser respetados por actores externos y 

defendidos por quienes los viven cotidianamente. En base a esto, desde el bienestar 

subjetivo se pueden dar recomendaciones de manera que el término pueda ser empleado 

de manera benéfica. 

En primer lugar, es necesario que cada población se estudie de manera individual, aunque 

algunos puntos pueden ser retomados como base para el estudio de otros lugares. Este 

trabajo principalmente busca trascender dentro de la población de Santa María 

Tonantzintla, en espera de que sus habitantes pueden incorporar este concepto, desde una 

postura más consciente e informada, a su vida cotidiana, de forma que puedan emplearlo 

en beneficio de su comunidad frente a las transformaciones que pueden llegar a vivir. 

A continuación, se sugieren unos puntos que permiten entender por qué es importante el 

estudio del bienestar subjetivo y en qué consiste: 
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1. Permite desarrollar instrumentos de análisis que evalúen los intereses, deseos, 

aspiraciones, anhelos, etc., de la población. Aspectos más subjetivos que 

complementan la información objetiva que obtienen los censos que actualmente se 

llevan a cabo.  

2. Brinda información de primera mano y confiable, que permita evaluar el progreso 

respecto algún tema, a partir de conocer que tanto ha mejorado el bienestar. Por 

ejemplo, puede contribuir en la valoración de políticas públicas. 

3. Aplicable para conocer qué atributos de la vida generan o no felicidad, desde 

aspectos materiales hasta asuntos espirituales; de manera que los importantes se 

preserven y los negativos se mejoren.  

4. Brinda información y herramientas que guían las decisiones que se toman 

individualmente o en conjunto.  

5. Permite evaluar la vida por aspectos, de manera que si se desea información de un 

tema en específico se puede adaptar específicamente a ese. La vida se puede 

evaluar por dominios, que representan una parte de las actividades que se realizan 

cotidianamente. 

6. Valida los distintos modos de vida, sin romantizar, puesto que la felicidad es una 

condición humana que toda persona puede alcanzar. Sentirse y funcionar bien lleva 

a desarrollar el mayor potencial de cada individuo. 

7. Permite entender que la evaluación de la vida es dinámica, cambia dependiendo el 

tiempo, el contexto y la personalidad, así como de factores físicos, políticos, 

sociales, económicos e incluso ambientales. 

8. Contribuye en el canal de comunicación entre los actores que intervienen en un 

territorio; quienes diseñan el entorno construido (políticos, gestores urbanos, 

academia, agentes privados) y quienes realmente los habitan, los pobladores. 
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9. Evalúa el nivel de habitabilidad de las ciudades, pues valora que tanto los espacios 

de un lugar permiten realizar actividades cotidianas, vivir experiencias agradables, 

dotar de significados y crear un sentido de apropiación.  

Desde la perspectiva de la arquitectura y el urbanismo, el bienestar subjetivo permite 

relacionar elementos dentro del entorno construido con una alta satisfacción reportada por 

el usuario. Estos componentes se puedan retomar como puntos estratégicos en una 

planeación urbana que responda con las necesidades reales de sus habitantes. Para el 

caso de Tonantzintla, la categoría del entorno fue la que obtuvo menor nivel de bienestar 

por lo que se pueden implementar la siguiente lista de acciones que contribuyen en su 

mejora (ver Tabla 6). 

Por otra parte, se encontró que la urbanización no necesariamente conduce a la perdida de 

bienestar, contrariamente a lo que se pensaba, si puede estar relacionada con brindar esta 

cualidad que las ciudades han prometido históricamente. No obstante, si hay elementos 

que pueden llevar a estar perdida o disminución como el sobre poblamiento, o cuando las 

desventajas de la urbanización sobrepasan las ventajas. Algunos estudios respaldan que 

en ambientes similares a los de Tonantzintla el bienestar tiende a ser mayor. 

Esto por la ubicación cercana a zonas urbanas grandes donde los habitantes pueden 

encontrar servicios y bienes, no obstante, deben existir ciertas características como un buen 

sistema de transporte. A pesar de que estos estudios son realizados en contextos diferentes 

a México, se encuentran similitudes en la descripción de las ciudades, como aquellas con 

una población intermedia que cuente con urbanización tan solo por debajo de la máxima, 

cercana a ciudades densas; ahí el bienestar resulta ser mayor que el de las grandes urbes 

o de aquellas muy pequeñas. 
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Asimismo, se encontraron aspectos de la vivienda que brindan bienestar para los habitantes 

de Tonantzintla respecto a su vivienda (Ver apartado 5.1). Pero principalmente se encontró 

un factor común, que es valioso de recuperar, asociado a la capacidad de apropiación del 

espacio. Cuando un usuario tiene la oportunidad de construir desde cero su hogar genera 

un vínculo mayor con el lugar; sin embargo, las personas que llegan a un espacio ya 

construido se apropian de él a través de modificarlo conforme a sus necesidades. 

Un diseño especializado no garantiza el bienestar, no obstante, si contribuye a potencializar 

o mejorar las características físicas, a través de aspectos objetivos como las dimensiones, 

funcionalidad y apariencia. El bienestar puede estar asociado a una amplia variedad de 

diseños, lo ideal es que cada uno este enfocado a cubrir las necesidades particulares del 

usuario, de manera que el espacio permita realizar actividades cotidianas, vivir experiencias 

agradables e importantes que encaucen a apropiarse de él. 
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sociales, culturales, artísticas, deportivas; así como informarse, vender sus productos, 

capacitarse, entre otras actividades. Se plantea un trabajo colaborativo entre actores ya 

presentes en la comunidad, quienes son expertos en diversas ramas, para poder 

implementar talleres, cursos o actividades de interés para la población. 

Por ejemplo, la Dirección de Formación Académica del INAOE actualmente realiza eventos 

abiertos al público en el ámbito de la ciencia y la astronomía. El centro de Permacultura 

CPA Los Volcanes, ofrece talleres, cursos y capacitaciones en temas de sustentabilidad, 

además de realizar eventos culturales y artísticos abiertos al público, donde se plantean 

alternativas ante la emergencia climática. Finalmente, la Organización Comunitaria Todos 

por Tonantzintla realiza reuniones informativas respecto a temas del territorio.  

Actualmente, existe la Casa de Cultura donde regularmente se realizan actividades para la 

población, por lo que la propuesta de este nuevo espacio de encuentro no necesariamente 

implica la creación de un nuevo lugar. Se podría evaluar las condiciones actuales del 

inmueble y de ser necesario, solicitar recursos para mejorarlas. Aunque como sugerencia, 

se puede hacer uso de las instalaciones existentes en Casa de Cultura, o incluso solicitar 

el préstamo de las del INAOE o CPA.  

Razón por la que es indispensable formar alianzas de trabajo sólidas y sostenibles con 

estos actores, que pueden tener un interés en común: beneficiar a la comunidad. Así como 

crear un grupo de trabajo transdiciplinario, idealmente formado con gente de la comunidad 

y expertos en diversos temas que pueden ser externos, con el fin de promover actividades 

en busca del fortalecimiento del sentido de comunidad que está siendo afectado por actores 

ajenos, que, entre muchas cosas, está llevando a la disminución del bienestar. 

Como última propuesta, se quiere retomar un tema que no se ha abordado extensamente 

pero que está presente en esta investigación. La categoría de bienestar sustentable se 



117 
 

decidió analizar por separado ya que es un tema poco frecuente dentro de la comunidad, 

por lo que se visualiza como un área de oportunidad. Si bien la sustentabilidad no garantiza 

mejorar el nivel de bienestar, si puede contribuir a mejorarlo además de coadyuvar en la 

crisis climática que se enfrenta actualmente. 

En este trabajo se propone a través de implementaciones de ecotecnias a la vivienda. 

Sorpresivamente algunas de las viviendas si presentaron alguna instalación de este tipo, e 

incluso en unas había más de dos; asimismo algunas viviendas estaban construidas con 

materiales tradicionales. Además, se encontró que estas características están asociadas a 

modos de vida individuales, personas con el interés en estos temas buscaron poder 

implementarlas, aunque también hay personas desinteresadas en el tema.  

Por lo que en primer lugar se propone difundir información en materia de sustentabilidad a 

través de las actividades comunitarias que anteriormente se describieron; de modo que se 

siembre en la población un interés y consciencia sobre el cuidado del medio ambiente. En 

estos temas, se podría contar con el apoyo y asesoría de CPA, de personas expertas dentro 

de la comunidad o especialistas externos. En esta línea, el contenido estaría enfocado en 

la mejorar de las condiciones de la vivienda a partir de alternativas de construcción más 

amigables con el medio ambiente.  

En este sentido, se recupera el trabajo realizado por Olaya-García et al. (2023), quienes 

proponen que “se pueden mejorar las viviendas a través de un proceso colaborativo y 

transdiciplinario, donde se evalúen las necesidades y condiciones para tomar mejores 

decisiones sobre las estrategias a implementar “ (p.177). Ellos definen el Marco 

Metodológico para transitar hacia una Vivienda Ecotecnológica Básica (Marco VIVE), que 

consta de cuatro fases: “diagnóstico, evaluación, diseño e implementación de innovaciones 

ecotecnológicas, con un monitoreo que permita el seguimiento a la evolución de las casas 

“(p.184). 
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De esta propuesta se retoma el valor de un marco evaluativo que ayude a identificar las 

necesidades reales, priorizar y tomar decisiones de manera acertada. Además, permite  

“abordar la complejidad del habitar a través de herramientas participativas, por 

medio de un marco flexible que integre la visión y prioridades de actores clave, de 

manera que todos los saberes y opiniones pueden ser reconocidos y discutidos, 

buscando, como fin último, la mejora de la calidad de vida de las familias usuarias 

“(p.194).  

El nivel de bienestar reportado por la población de Tonantzintla en este aspecto fue bueno, 

pero tuvo muchas inconsistencias por la condición de propiedad de la casa y por el poco 

interés demostrado de los habitantes. No obstante, se reconoce el gran esfuerzo y labor 

que CPA realiza, asi como de algunos habitantes expertos en el tema en difundir y promover 

estos estilos de vida sustentables, quienes marcan un precedente en el entorno de la 

comunidad. Aunque desde este trabajo se aborda de manera superficial, se dejan las 

puertas abiertas para continuar con este valioso tema, muy pertinente para la actualidad. ��

Hasta aquí el concepto del bienestar subjetivo permitió conocer qué atributos del territorio 

(entorno construido y vivienda)  se relacionan positiva o negativamente con esta virtud, para 

después realizar una evaluación a una población, Santa María Tonantzintla, con la cual se  

pudo identificar los elementos asociados con un mayor bienestar para la población de 

manera que se recomienda sean conservados; así como aquellos que disminuyen este 

valor, a los que se sugiere mejorar a través de recomendaciones urbanas, arquitectónicas, 

sociales y sustentables.  
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5 CONCLUSIONES 

El bienestar es un concepto que se ha utilizado para tratar de explicar qué es y en qué 

consiste una buena vida, sin embargo, su enfoque transdisciplinario le adjudica diversos 

aportes como el entendimiento de las dinámicas del comportamiento humano. Al ser una 

evaluación personal (cognitiva y afectiva) permite obtener información de primera mano, a 

partir de herramientas de análisis, sobre los atributos que hacen feliz a una persona. En 

vista de que hay muchos factores que determinan este nivel es que su estudio se puede 

abordar, evaluar y explicar desde diversas disciplinas. 

No obstante, su alcance debe ir más allá de obtener información, se necesita profundizar 

en su estudio para entender la complejidad de la felicidad de las personas. El bienestar 

subjetivo permite realizar un tercer tipo de evaluación, se trata del sentido de pertenencia 

que las personas generan a un entorno, así como el significado que encuentran por la vida. 

Abordarlos sin duda ayudarían a ahondar en el tema. Particularmente en la arquitectura y 

el urbanismo, es una evaluación poco estudiada, pero con potencial para el desarrollo de 

futuras investigaciones. 

Desde estas disciplinas el entorno es un elemento principal pues es el escenario para el 

desarrollo de todas las actividades humanas. Existe un vínculo y relación entre el entorno 

construido y el bienestar subjetivo que se explica a través de los atributos físicos con los 

que conviven cotidianamente las personas. Si estos permiten el desarrollo de las 

actividades de cada persona, así como vivir experiencias agradables, con la cotidianeidad 

se les van dotando de significados de manera que las personas se apropian de él. De esta 

manera un lugar puede contribuir positiva o negativamente al bienestar. 

En el análisis de la percepción del bienestar subjetivo en Santa María Tonantzintla se 

comprobó que la relación entre la vivienda, las relaciones sociales dentro de ella y el entorno 

urbano, si están relacionadas con el bienestar de los habitantes. Los espacios, tanto 
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interiores como exteriores, por su presencia o carencia, influyen en la manera que las 

personas viven experiencias. Con este acercamiento se pudo conocer que hay elementos 

del entorno que están disminuyendo su bienestar, los cuáles pueden ser abordados desde 

una mejor planeación urbana. 

Proponer el bienestar subjetivo como un indicador para crear mejores ciudades es un tema 

muy pertinente pues proporciona información valiosa que puede complementar la ya 

obtenida por los censos que se llevan a cabo, especialmente en asuntos del territorio. 

Dentro de las planeaciones urbanas puede ser retomado para convertirlas en un proceso 

más participativo, hacer diagnósticos, mejorar el canal de comunicación entre actores o 

para priorizar la toma de decisiones. Asimismo, puede servir como guía para elaborar 

políticas públicas sociales. 

Este enfoque permitirá a las poblaciones carentes de su propia información el poder 

obtenerla de manera directa y concisa. Por lo que se recalca la importancia de realizar 

evaluaciones individuales para cada población, frente al reto de evitar que como indicador 

caiga en la línea de enmarcar a todos dentro de un mismo cuadro, ya que como se ha 

explicado, abraza una heterogeneidad de factores. Se espera poder aportar como base 

teórica o metodológica para futuras investigaciones.  

Cada población posee determinados elementos que dan pie a su identidad por lo que se 

busca conocer, respetar y dar voz a la singularidad de cada comunidad. No solo se trata de 

replicar los componentes de la urbanización, buscando el beneficio, sino primero conocer 

la situación actual de las comunidades para proponer mejores estrategias. Aunque se 

pensaba que la urbanización conducía a la pérdida del bienestar, no necesariamente 

acontece así; contrariamente a lo que se pensaba, la urbanización si puede brindar esta 

cualidad, pero sin exceder ciertos parámetros como la densidad poblacional. 
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Con esta investigación se busca aportar información para literatura en español que 

conduzca a un mayor interés de investigadores y público en general, de forma que el 

estigma que prevalece sobre este enfoque subjetivo se erradique. La felicidad puede ser 

abordada científicamente por estudios como el bienestar subjetivo, el cual brinda 

información valida y pertinente en un acercamiento con la población. Abarcar el abanico de 

elementos que lo componen es una tarea compleja, pero a la vez una oportunidad para 

desarrollar cuantiosas investigaciones en el tema. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







































140 
 

con el aspecto de su vivienda?  

con los colores de pintura de su vivienda?  

con el tipo de piso que tiene?  

con el tipo de muros que tiene?  

¿Qué tan satisfecho esta con… 

con el tipo de techos que tiene?  

con el aspecto de las ventanas?  

con la accesibilidad a su vivienda?  

con las lámparas que hay en los cuartos?  

con los materiales con los que está construida su vivienda?  

 

INTERACCIONES Y ACTIVIDADES 

Los espacios de su vivienda le permiten… 

  convivir con mi familia?  

convivir con otras personas que no son mi familia?  

descansar?  

divertirme?  

relajarme?  

realizar actividades relacionadas a mi trabajo?   

¿En su vivienda ha vivido experiencias agradables con su familia?  

¿En su vivienda ha vivido experiencias agradables con otras personas que no son su 
familia?  

 

¿Qué tan satisfecho esta con … 

las relaciones que tiene con sus vecinos?  

la calidad de vida que tiene en su vivienda?  

el espacio donde pasa la mayor parte del tiempo?  

el espacio donde pasa la menor parte del tiempo?   
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ENTORNO  

¿Qué tan satisfecho esta… 

  viviendo en Tonantzintla?  

con el entorno de su colonia, calle, privada?  

con los servicios que encuentra en Tonantzintla?  

con los espacios públicos que encuentra en Tonantzintla?  

con el alumbrado público?  

con el trasporte público?  

con las calles de Tonantzintla?  

¿Qué tan satisfecho esta… 

con los espacios para realizar actividades de ocio o descanso?  

con los espacios verdes en Tonantzintla?  

con los espacios verdes de su colonia, calle, privada?  

con el ritmo de vida que lleva en Tonantzintla?  

con el ruido que percibe en Tonantzintla?  

 

 

CONSTRUCCIÓN  

 

¿Cuál de los siguientes materiales utilizó en la construcción de su vivienda? 

�x Adobe 
�x Tierra apisonada 
�x Palma 
�x Acabados con cal  
�x Uso de materiales reciclados (mencione) 
�x Materiales reutilizados (mencione) 
�x Cemento y tabique o block 
�x No se 
�x Otro 

 

¿Qué tan satisfecha esta con los materiales que utilizó para construir?  

¿Qué tan satisfecha esta con la facilidad para obtener los materiales?  

¿Qué tan probable es que hubiera utilizado algún otro material?  
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¿Sabe que es una ecotecnia?  

Una ecotecnia son tecnologías que te ayudan a reducir nuestro impacto y 
aprovechar mejor los recursos naturales. 

¿Qué tan probable es que decida implementar alguna ecotecnia en su vivienda?  
 
(DEPENDE DE LA RESPUESTA ANTERIOR) ¿Cuál de los siguientes ha implementado/ le 
gustaría implementar en su vivienda?  
 

�x Recolección de aguas pluviales 
�x Separación de residuos (orgánicos, PET, cartón, latas)  
�x Composta 
�x Baño seco  
�x Biodigestor 
�x Huertos 
�x Calentadores solares -- 
�x Paneles solares 
�x Otro:  

 
SI CONTESTO QUE NO, NO APLICAN LAS SIGUIENTES  

¿Qué tan satisfecho esta al utilizar una ecotecnia?  

¿Qué tan fácil fue implementarla en su vivienda? Refiriéndose a la instalación  

¿Qué tan satisfecho esta con el costo de la ecotecnia?  

¿Qué tan probable es que decida implementar alguna (OTRA) ecotecnia?  

¿Le gustaría agregar o comentar algo más que no se le haya preguntado? 

 

GRACIAS POR SU ATENCION

 


